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ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER
nació en Masaya, Nicaragua,
en 1924; se bachiHeró
en el Colegio Centroaméric:a
de Granada y se doCtoró
con posgrado en Medicina
Interna enSaint Lduis
University, Missouri, ejerciendo
en Managua hasta
que su consultorio fue destruido
por el terremoto de 1972.
Interesado en investigaciones
históricas, ha buscado
y fotocopiado documentos, sobre
1,,0 Historia de Nicaragua
demediados del siglo xix
en ,bibliotecas y archivos
extranjeros, lograndó reunir
en Masaya la mayorc9lección
que ,existe en el mUrldo, acerca
de esa época:
más de un millar de carpetas,
cerca de 300 microfilmes
y numerosísimos libros ...
En total,' cienes de miles
de ,pá~inas fotocopiddas
en Estados Unidos, Europa,
el Caribe y Centroamérica,
mientras investigaba
e'n-arc:hivos y bibliotecas.
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PROLOGO

Desea mi muy querido Alejandro Bolaños Geyer que yo escriba
un prólogo para su útil y curioso estudio sobre la falta de auten­
ticidad histórica de unas crónicas escritas en inglés por el supues­
to filibustero Clinton Rollins (seudónimo de H. C. Parkhurst),
traducidas al español por el "costarricense Guillermo Figueroa y el
nicaragüense Arturo Ortega", y publicadas bajo el título "Clinton
Rollins -WILLIAM WALKER".

Inicia Alejandro la formación de su libro con un pensamiento
del historiador francés Etienne Gilson y un párrafo mío en el que
yo menciono la pobreza miserable de nuestras bibliotecas y archi­
vos; éstos consumen la exageración hasta lo increíbl~ y las biblio­
tecas poseen el defecto de no atraer el interés del necesitado por
cuanto se rellenan con libros incapaces de abastecer las aspira­
ciones de quien trata de ilustrar su espíritu con lo que de verdad
le conviene o ha menester.

No figura el nombre de Rollins en la lista de pasajeros del
Vesta utilizado por William Walker para trasladarse con sus
"inmortales" a acribillar de invaluables perjuicios al débil Estado
de Nicaragua, ni se le menciona en ninguno de los momentos en
que la Historia ha de practicar examen citando a quienes partí-
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x

cipan en los sucesos dignos de ser mencionados y recordados.
El doctor Bolaños Geyer estudia con vigilante minuciosidad

algo de lo mucho que acaece en aquellos agitados y desesperantes
dos años de 1855 a 1857 y recurre a una buena cantidad de por­
menores para hacer resaltar la inexistencia del personaje y pro­
bar cómo el escritor abusa extrayendo de páginas ajenas las esce­
nas y argumentos aprovechables.

Identifica al autor del libro y proporciona su verdadera filia­
ción y nombre, informando que su obra pasó desapercibida entre
los historiadores de los Estados Unidos, obteniendo importancia
después de publicada en español y de adquirir prestigio gracias
a la acogida que le brindan los historiadores de Centroamérica.

De gran importancia es la labor de investigación que realiza
el doctor Alejandro Bolaños Geyer; sus libros publicados, bien
acogidos por el público, hacen conocer, en su plenitud, la verdad
de determinados acontecimientos y la conducta de algunas de las
muchas personas destinadas a participar o intervenir en nuestras
aspiraciones y negocios, todas señaladas con el acusativo desa­
gradable de la propia mala conducta o de la detestable manera
de proceder; la escala, con esos sucesos yesos nombres rellena
la suma astronómica de sus estaciones; lo que falta dentro del
campo de sus labores se va completando hacia la verdad debido
a su franco interés de informar verídicamente sobre los hombres
y los sucesos que hacen o interfieren en nuestra Historia; si él
insiste con su propósito nuestros escritores podrán realizar sus
trabajos con pluma segura, abastecidos de eficacia.

Escribir es fácil; razonar a base de supuestos es hacedero por
demás; desarrollar un tema con miras superfluas es tarea en que
se invierten las palabras que, ajustadas, ahuyentan las ideas y laS
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verdad.
Lastima la abundancia de páginas indignas de apreciarse en

el puesto en donde el autor nicaragüense querría colocarlas.
Ya nadie se puede culpar; a nadie ha de señalarse respon­

sable; ya en 1797 la Curia de León se quejaba de no encontrar
en sus archivos el documento de su creación "por haberse per­
dido desde la primera imbación [sic] de los enemigos ingleses".

Además de lo de esas desgracias incontrolables debemos agre­
gar lo de la exportación de nuestra irreponible riqueza histórica;
se exportan los libros y los manuscritos que luego han de buscarse
en anaqueles nutridos gastando energías de incalculable valor,
sencillam,ente por no disponer de sitio en donde resguardarlos del
comején recordado por nuestro último Gobernador Miguel Gon­
zález Saravia.

Cumplo con el predilecto amigo restringiendo mi entusias­
mo: allegar caudales de verdad es de urgente necesidad y puri­
ficar las afirmaciones de lo que se ha escrito con precipitación o
acogiendo repetidos errores es más urgente: buscando realizar ese
doble trabajo se empeña el autor del presente libro, autor, tám­
bién, de otros valiosos volúmenes y bastantes más en proyecto.

ANDRES VEGA BOLA~OS
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El respeto a la verdad es un deber tan
imperativo en la Historia como en las
ciencias de la naturaleza.

ETIENNE GILSON
(historiador francés)

En Nicaragua abundan los historiadores;
por desgracia no abunda la verdad que
en la Historia ha de lucir, por aquello
de que se carece de archivos y bibliote.cas;
y, será lo peor, de personas a
quienes consultar.

ANDRES VEGA BOLAl"OS
(historiador nicaragüense)
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DEDICATORIA

AL MAESTRO INAGOTABLE,

al doctor Andrés Vega Bolaiíos,
humilde acumulador de fechas, noticias y papeles,
como él se autonomina, cuyas labor y vida ejemplares
al servicio de su patria demandan la justa gratitud
de todos los nicaragiienses.

y A PATIlICIA,

quien es todo para mí •••

EL AUTOIl
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1: EL LIBRO EN ESPAÑOL
DE CLINTON ROLLINS

El diario Chronicle, de San Francisco de California, inició la pu­
blicación de una serie de artículos titulados Filibustering with
Walker en el suplemento dominical del 31 de Octubre de 1909.
De esa fecha en adelante, apareció un nuevo artículo cada do­
mingo, hasta completar un total de quince, terminando la serie
el 6 de Febrero de 1910. Su autor decía llamarse Clinton Rollins,
y afirmaba que hacía ya más de medio siglo había acompañado
al famoso filibustero William Walker en todas sus aventuras de
México y Nicaragua. La serie consistió en la narración de esas
experiencias de filibustero, recordadas en su ancianidad, y el pe­
riódico la embelleció con grabados llamativos, producto de la ima­
ginación y pluma de sus dibujantes. Los quince artículos de Clin­
ton Rollins se reproducen facsimilarmente en porfolio en un
Apéndice documental al fin de este volumen.

Ningún historiador norteamericano tomó en cuenta los
artículos del Chronicle; nadie se molestó, tampoco, en incluirlos
en ningún índice ni catálogo. Si su existencia se conoce hoy,
débese únicamente al esfuerzo conjunto de dos cónsules centro­
americanos en San Francisco -el costarricense don Guillermo Fí­
gueroa y el nicaragüense don Arturo Ortega. Ambos cónsules
siguieron con interés las crónicas de Rollins, y, viendo en ellas un
valioso aporte para la historia de sus paises, decidieron recopilar­
las y colaboraron en traducirlas, para presentarlas después en
español.
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22 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

La traducción de Figueroa y Ortega se publicó en Managua,
en 1945, en forma de un libro titulado Clinton Rollins - WILLIAM

WALKER, con una introducción y estudio crítico del recordado
y destacado historiador nicaragüense doctor Carlos Cuadra Pa­
sos, quien entonces presidía la Academia de la Historia de Gra­
nada.' En esos días, el traductor Ortega presentó y dio lectura
a la obra, al incorporarse como miembro de dicha academia.

En su estudio crítico, el doctor Cuadra Pasos encontró y
señaló algunos errores del autor Rollins, pero aceptó, sin vislum­
brar la menor duda, que éste había sido uno de los filibusteros que
acompañara a WaIker en sus empresas de México y Nicaragua a
mediados del siglo XIX. He aqui algunos de los conceptos ano­
tados por el doctor Cuadra Pasos en su análisis del libro:

Cuando don Arturo fue Cónsul de Nicaragua, en la ciudad de San
Francisco de California, Clinton Rollins, soldado que acompañó a
William Walker en sus aventuras de filibustero, ya serenado
por la ancianidad, escribió una serie de artículos en uno de los pe­
riódicos de San Francisco, para relatar los episodios que había pre­
senciado y las cosas que había observado al acompaflar a Walker ...

El autor Rollins fué de los filibusteros que nos trajo Walker
a Nicaragua; soldado de fortuna que jugó y perdió en la última
empresa del filibusterismo. Por tanto no es ni puede ser impar­
cial, aunque la ancianidad hubiera enfriado sus pasiones. Figuró
como actor de segundo orden en un drama terrible. No podemos
tener como verdad pura lo que él nos diga; pero esto no disminuye
el valor de su testimonio como contribución a la historia de los
mismos acontecimientos ...

. . . el documento coleccionado y traducido por los dos cónsu­
les, que sabían apreciar los valores espirituales de sus países, tanto
como los comerciales, tiene un positivo valor histórico. La Acade­
mia de la Historia de Granada así lo comprendió después de oír la
lectura de don Arturo; y no pudo escatimar elogios a don Arturo
Ortega, que percibió el valor de la pieza, que la archivó con esmero
y que colaboró en traducirla con fidelidad.'

1 Esa edición fue publicada por Editorial Nuevos Horizontes Revista Oonserva­
dora del Pensamiento Cent7oamericano reprodujo la obra en su número 103, en
Abril de 1969, bajo el título de "Con Walker en Nicaragua"1 sin incluir el estudio
critico del doctor Carlos Cuadra Pasos

2 Clinton Rollins, William Walker, 5·7.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

Clinton Rollins ocupa desde entonces un lugar especial en
nuestra colección de fuentes históricas, ya que es el único libro
en español que existe en Nicaragua de todas las diversas obras
supuestamente escritas por filibusteros acompañantes de Walker.
Algunos relatos escritos por filibusteros se encuentran en inglés
en alguna biblioteca privada, o traducidos al castellano en revis­
tas ya viejas, pero ninguno se consigue en Nicaragua, en forma
de libro y en nuestro idioma.'

La traducción al español de las crónicas de Rollins pronto se
incorporó a las obras de consulta que se conservan en las p1inci­
pales bibliotecas de los Estados Unidos y de otros países del mun­
do. Naturalmente, también figura en las bibliografías, y es cita­
da por diversos autores que desde 1945 han escrito sobre Walker,
especialmente en Centroamérica.

Desde dicha aparición, casi todos los historiadores de la Gue­
rra Nacional mencionan a Rollins, y todos, sin excepción, aceptan
de buena fe su testimonio. El mejor libro costarricense sobre
Walker, publicado por Enrique Guier en 1971, contiene más de
cuarenta citas textuales tomadas de Rollins.' En esa obra de
Guier se encuentra una frase que refleja la opinión actual sobre
Clinton Rollins: el autor costarricense lo llama "el Bernal Díaz
del Castillo de la expedición filibustera".'

Los textos de historia de nuestros colegios mencionan y citan
a Rollins. Los artículos periodísticos que de vez en cuando
recuerdan los sucesos de la Guerra Nacional, suelen basarse en

3 Por ejemplo, las Reminiscenoias de la Guen a li'ilibustm a en Nicaragua, por C. W
Doubleday, traducidas por el doctor Manuel Granizo, se encuentran en Revista
Oonservadmu número 41, correspondiente a Febrero de 1964 Otro relato, titu­
lado Oonfesiones de un Filibustm 0, escrito en inglés por Horaee Bell y traducido
al español por Eulogio F. de Celis, fue publicado por el diario La a, ónica, de
Los Angeles, California, en una serie de artículos en el mes de Octubre de 1877,
después reproducidos en forma de folletos por la Editorial uMuseo Guatemal­
teco", de Guatemala, en 1956 Otros relatos, escritos en inglés por James Carson
Jamison, William Frank Stewart, David Deaderick y otros filibusteros, acom­
pañantes de Walker hace ya más de un siglo, todavia esperan un traductor que
los dé a conocer a los lectores de habla hispana en Nicaragua

"Enrique Guier, William Walkm, Litografía Lehmann, San José de Costa Rica,
1971.

'Ibid, 64

23
S

e 
pe

rm
ite

 la
 re

pr
od

uc
ci

ón
 s

ól
o 

pa
ra

 e
st

ud
io

s 
ac

ad
ém

ic
os

 s
in

 fi
ne

s 
de

 lu
cr

o,
 y

 c
ita

nd
o 

la
 fu

en
te

 - 
FE

B



24 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

su testimoniO. Hasta nuestros poetas han aceptado y cantado a
IWllins y demás filibusteros que él presentó en su obra. Con
Walker en Nicaragua, patriótico poema de Ernesto Cardenal, es
un canto a Clinton Rollins, Bill Stocker, Dixie, Shipley y otros
personajes ficticios del libro de Rol1ins.·

Ficticios, porque ni el filibustero Clinton Rollins ni ninguno
de esos compañeros existi6. A pesar de la posici6n que ocupa en
nuestra historiografía y cultura, la obra de Clinton Rollins es sola­
mente el folletín periodístico de alguien que no conoció a William
Walker ni fue filibustero, y ni siquiera pretendi6 escribir Histo­
ria. No tiene, por lo tanto, ningún valor como fuente de infor­
maci6n para nosotros, habiendo servido hasta ahora únicamente
para divulgar datos falsos y para dístorsionar la imagen de los fili­
busteros y del ambiente en que actUal·on.

Estas afirmaciones sorprenderán a muchos, si se considera
que nadie puso en tela de duda la existencia del filibustero Clinton
Rollins. Sin embargo, en el presente trabajo se analizarán sufi­
cientes pruebas, todas ellas claras y concluyentes, para demostrar
lo dicho. Ante la evidencia, el lector se extrañará, no s610 de que
la obra de Rollins sea apócrifa, sino también de que una cr6nica
tan novelesca haya sido piedra angular entre las auténticas pie­
zas que integran nuestra pequeña pero valiosa colección de fuen­
tes históricas.

oErnesto Cardenal, (lCon Walker en Nicaragua", Revista Conservadora del Pen.8a.­
'miento Gent1oamericano, NQ 84-85, Managua, Septiembre-Octubre 1967, 87·95.S
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2: ESQUEMA

El análisis de la obra de Clinton Rollins, demostrando que es apó­
crifa y carece de valor como fuente de información para nuestra
Historia, se desarrollará de acuerdo al siguiente esquema:

Primero se comprobará que el nombre de Clinton Rollins no
figura en los documentos de la época en que debería aparecer,
si en realidad hubiera acompañado a William Walker en sus aven­
turas de México y Nicaragua.

Después se verá que el genuino autor de los artículos de
Clinton Rollins copió extensamente del libro del propio Walker,
logrando así darles apariencias de veracidad.

Luego se demostrará que dicho autor cometió numerosos
errores en su narración, errores que no habría cometido de haber
presenciado los episodios que pretende narrar.

A continuación se indicará la forma en que ha contribuido
a falsear nuestra Historia.

Seguidamente se revelará el procedimiento que se utilizó
para identificar al verdadero autor de los artículos publicados
bajo el seudónimo de Clinton Rollins, y se le presentará en una
reseña biográfica incluyendo su cronología. Se verá que el autor
no conoció a William Walker ni a sus filibusteros, como tampoco
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ALEJANDRO aOlAl\IOS GEYER

conoció la Nicaragua de esa época y que no era historiador ni pre­
tendió escribir Historia. Asimismo se destacará que se trataba
de un simpático poeta bohemio cuya imaginación creó personajes
interesantes y amenos episodios alrededor de eventos históricos
en los cuales no participó. Las peripecias de su personalidad, muy
de cierto periodismo romántico de entonces, se revelarán en eL
Capítulo 16.

En resumen, el conjunto de estas pruebas demuestra que el
relato de Clinton Rollins es un folletin fantasioso sin valor alguno
como fuente de información para la Historia de los filibusteros o
de Nicaragua.

Para terminal', se harán algunas observaciones finales acerca
del "caso de Rollins", considerándolo en el contexto de nuestra
historiografía.
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3: CLINTON ROLLINS
NO APARECE

La primera evidencia concreta, que motivara hace cinco afios esta ,
investigación, la suministró El Nicaraguense, periódico publicado
en 1855-56 por los filibusteros de Walker en Granada.

En el proceso de recopilar copias de los documentos de la
Guerra Nacional en biblioLocas y archivos extranjeros, se logró
obtener una colección prácticamente completa de El Nicara­
guense. Uno de sus números trae la lista oficial de los filibusteros
que acompafiaron a WaIker en el bergantín Vesta, cuando por
primera vez vino a Nicaragua. La lista contiene 58 nombres; el
de Clinton Rollins brilla por su ausencia, a pesar de que en su
obra él pretende haber sido uno de los filibusteros que vino a Ni­
caragua con WaIker en dicha embarcación!

El hallazgo indujo a revisar cuidadosamente todos y cada
uno de los documentos coleccionados de la Guerra Nacional; el
resultado fue siempre el mismo: El nombre de Clinton Rollins
no aparece por ninguna parte.

Su ausencia adquiere mayor importancia cuando se recuerda
que éste pretende haber acompafiado a WaIker durante cuatro
largos afios: Primero en 1853-54, en la expedición a Baja Cali­
foniia y Sonora; después, por toda su campafia en Nicaragua
-desde que saliera de San Francisco en el Vesta, en Mayo de
1855, hasta rendirse en Rivas dos afios más tarde.

'Ver copia fotostátlca de esa lista del peri6dico en la página 27.
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30 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Para apreciar debidamente el valor de esta prueba, será nece­
sario enumerar los principales documentos que existen, aunque
ello resulte cansado para el lector, pues la importancia de la ausen~

cia del nombre de Rollins estriba precisamente en la cantidad y
calidad de los documentos en los cuales no aparece. He aquí los
de mayor relieve:

La lista oficial de los 58 filibusteros que vinieron a Nicara­
gua en el Vesta (ya mencionada), y en la cual Clinton Rollins
no aparece.

La lista de los oficiales del ejército de Walker que se encon­
traban en Granada el 20 de Octubre de 1855; la lista oficial de
todas las tropas de WaIker (incluyendo oficiales y soldados) que
se encontraban en Granada el 17 de Noviembre de 1855; el Re­
gistro Oficial de los oficiales del ejército de Walker el1 de Agosto
de 1856, y el Registro Oficial de los oficiales del ejército de Walker
el 28 de Octubre de 1856.2 En ninguna de esas listas se encuen­
tra el nombre de Clinton Rollins, a pesar de que él pretende ha­
ber pertenecido al ejército de Walker en todas esas fechas.

El Registro Oficial de Nombramientos y Ascensos del ejército
de Walker fue publicado regularmente en 1856. Para ser exactos,
El Nicaraguense publicó los nombramientos y ascensos del ejér­
cito en las siguientes fechas: 12 de Enero; 9 y 16 de Febrero; 15
de Marzo; 19 y 26 de Ablil; 3 Y 31 de Mayo; 28 de Junio; 12 y
26 de Julio; 9,23 Y 30 de Agosto; 6, 13 Y 27 de Septiembre; 4,11
Y 25 de Octubre, y 1 de Noviembre de 1856. Esas listas detallan
los nombres de varios centenares de filibusteros. Si Clinton
Rollins perteneció al ejército de WaIker durante todo ese año,
su nombre estaría; y no lo está.

La lista de los veteranos de la batalla de La Virgen fue publi­
cada por El Nicaraguense en el primer aniversario de la batalla."

2 Publicadas por E~ Nicaraguense el 20 Octubre, 17 Noviembre, 13 Septiembre y
1 Noviembre respectivamente. Cabe destacar que Rollins nunca especifica su
rango ni su unidad militar en el "Ejército Nicaragüense" de Walker.

a Lista publicada por EZ Nicuwguense N9 44, el sábado 6 de Septiembre de 1856
La batalla fue el 3 de Septiembre de 1855
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EL FILIBUSTERO CLINTON RoLLlNS

Rollins pretende haber sido uno de ellos, pero su nombre tam­
poco está incluido en esa lista de veteranos.

El periódico El Nicaraguense se publicó semanalmente en
Granada desde el 20 de Octubre de 1855 hasta el 22 de Noviem­
bre de 1856, existiendo un total de 55 números ordinarios, de los
cuales se han obtenido 54, además de varios suplementos y extras.'
Esos periódicos contienen infinidad de noticias referentes a mu­
chísimos filibusteros, tanto soldados rasos como oficiales. Hay
noticias de ascensos, traslados, nombramientos, viajes, duelos,
cartas, nóminas, enfermedades, defunciones, combates, reuniones,
fiestas, carreras de caballos, etc., etc.; en ninguna se encuentra el
nombre de Rollins.

La Latin American Library de la Universidad de Tulane, en
Nueva Orleans, conserva numerosos manusClitos originales del
ejército de Walker, archivados bajo el título de Colección
Fayssoux. Ahí se encuentran los libros de órdenes y nóminas
de diversas compañías de soldados, que incluyen los nombres de
más de 2;000 filibusteros diferentes. Se revisaron cuidadosamente
todas esas listas y documentos; en ninguno se encontró a Clinton
Rollins."

Los diarios de San Francisco de esa época contienen nume­
rosas noticias en las que se menciona por sus nombres a los fili­
busteros de WaIker, tanto a los de la campaña en Nicaragua como
a los de la expedición a Baja California y Sonora. Se examina­
ron detenidamente, página a página, por largos meses, las colec­
ciones completas del Alta y el Herald desde 1850 hasta 1857; en

'El único número faitante es el correspondiente al 8 de Noviembre de 1856. Los
demás se localizaron en diversos archivos y bibliotecas de Washington, Louis­
ville, New Orleans, Berkeley, San Marino (Cal.) y Londres.

G La Oolecoi6n FaY8801/x está integrada por 189 piezas, cada una de las cuales con­
tiene desde uno hasta más de treinta documentos. Por ejemplo, la pieza N9 120
es el Registro Oficial del ejército de Walker en 1857, y consta de 68 páginas. Ahi
se encuentran los nombres (algunos repetidos) de 1,027 soldados, distribuidos en
26 compafifas, indicando en cada caso los siguientes datos: Nombre y apellido
del soldado, rango, edad, estatura, peso, color de la piel, del cabello y de los ojos,
ciudad natal, profesión, dónde, cuándo, quién y por cuánto tiempo lo enroló, y
observaciones varias
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32 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

parte alguna se encontró el nombre de Clinton Rollins.·
En los despachos de los ministros y cónsules norteamericanos

e ingleses en Nicaragua y otros países de Ceniroamérica, así como
en las colecciones de periódicos de Costa Rica y Nicaragua, y en
muchos otros documentos, folletos y libros de la época, se encuen­
tran diversas listas con nombres de filibusteros.' Por varios afias
se han examinado todos ellos, buscando siempre el nombre de
Clinton Rollins; el resultado ha sido invariablemente el mismo:
Ese nombre no aparece en ningún documento.

The War in Nicaragua es una narración detallada de la gue­
rra en Nicaragua, escrita por el propio WaIker y publicada en
1860. En esa obra, WaIkel' menciona los nombres de 427 perso­
nas diferentes, incluyendo a muchos de sus compafieros de armas.
Nadie se llama Clinton Rollins.8

Reminiscences of the 'Filibuster' War in Nicaragua, por C.
W. Doubleday; With Walker in Nicaragua, por James Carson
Jamison; Last of the Filibusters, por William Frank Stewart;
Confessions of a Filibuster, por Horace Bell; The Experience of
Samuel Absalom, Filibuster, por David Deaderick, y The Destiny
of Nicaragua, por "An Officer in the Service of WaIker", son seís
obras escritas por filibusteros que estuvieron con WaIker en Ni­
caragua. En ellas, sus autores mencionan a muchos de sus com·
pañeros; nunca nadie recuerda a Rollins.·

Walker's Expedition to Nicaragua, por iWilliam V. Wells,
-quien no fue filibustero, pero estuvo en Nicaragua con Byron

oAl examinar esos periódicos se buscaban y fichaban también otras noticias rela·
cionadas con Walker y Nicaragua.

'Esos periódicos Incluyen colecciones del Boletí.. Oficial y la O'Ó1lica de Ooata
Rica~ de San José, y el BoleUn Oficial de León. Los despachos consulares y
diplomáticos incluyen los de Guatemala, Granada, San Juan del Norte (Grey­
town, entonces, para los ingleses), San Juan del Sur, San José, Omoa·TruxiUo·
Roatán y Panamá.

8 El Fo..do de P, omoción Oultuml del Banco de América publicó en Managua en
1975 una edición facsimilar de la versión castellana de esa obra que tradujo
Fablo Carnevalíni en 1883. La edición del banco incluye un indice onomástico
en el que aparecen todos esos nombres

• Como ya se indiCó anteriormente, no se sabe que esas obras hayan sido nunca
publicadas, en forma de libro, en espafiol. Ver nota N9 3 en página 23.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLIN5

Cale en esa época- es un libro en el cual aparecen nombres de
filibusteros que acompafiaron a Walker, tanto en Nicaragua como
en Baja California y Sonora; tampoco Wells recuerda a Clinton
Rollins. lO

En reslunen, la conclusión es ineludible: No se conoce nin­
gún documento de la época en que se mencione al filibustero
Clinton Rollins, a pesar de que se conservan numerosos papeles
en los cuales debería aparecer ese nombre, si fuera cierto lo que
Rollins afirmó en sus crónicas. Eso nos permite asegurar, casi
con absoluta certeza, que ningún filibustero llamado Clinton
Rollins acompafió a :William Walker en sus expediciones de Mé­
xico y Nicaragua.

10 No se conoce traducción castellana de esa obra. Revista Conservadora repro·
dujo en 1964 la traducción al espafiol de otra obra del mismo autor, titulada
Exploraciones y Aventuras en Honduras.
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4: PLAGIANDO
A WALKER

Mientras se comprobaba que el nombre de Clinton Rollins no
figura en ningún documento de la época de Walker, se descubrie­
ron algunos errores importantes en la versión castellana de su
obra. Por lo tanto, se decidió consultar los artículos originales
de Rollins en inglés, publicados por el Chronicle de San Fran­
cisco, a fin de descartar las posibles alteraciones sufridas en la
traducción.

Los artículos del Chronicle revelaron un dato adicional. Al
pie de varios de ellos una nota dice: Copyright by H. C. Park­
hurst.' Consecuentemente, los derechos de autor pertenecían a
H. C. Par1rhurst yeso hacía suponer que Clinton Rollins era un
seudónimo.

De inmediato se comenzó a buscar a H. C. Par1rhurst en las
diversas listas de El Nicaraguense, en la Colección Fayssoux, y
en los demás documentos y libros mencionados en el capítulo
anterior. El resultado fue el mismo del de Rollins. Por ningún
lado se encontró a H. C. Parkhurst, ni se halló a ningún Park­
hurst entre los pasajeros del Vesta, ni a ningún Par1rhurst cuyo
nombre comenzara con H, o con C, en las listas del ejército de
Walker ni de filibusteros.

1 Los primeros tres articulas no contienen información al respecto j del 49 al 89

inclusive, al final registran "Copyright applied lor"; del noveno a.l último, to~os
incluyen la nota "Copyright by H. C. Parkhur.t". Ver reproduccIón fotográfICa
en la página que antecede.
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38
ALEJANDRO BOlAÑOS GEYER

A medida que avanzaba la investigación, se afianzó paulati­
namente la creencia de que el autor de los artículos de Rollins no
había sido un filibustero. Pero si Parkhurst (alias Clinton Rol­
lins) no fue filibustero, ¿cómo se las arregló para escribir una
obra que todos aceptaban en Nicaragua y a la cual un historiador
costarricense llamó la de un "Bernal Díaz del Castillo"?

La respuesta lógica seria que Parkhurst aprovechó los
libros publicados con anterioridad para escribir sus crónicas. En
ese caso, el más detallado y completo, el que mejor se presta para
ser plagiado es el del propio WaIker, publicado en 1860 con el
título de The War in Nicaragua.

Pocos minutos bastaron para convertír la sospecha en certeza.
La lectura de algunas páginas de ambas obras en inglés -idioma
en que fueran originalmente escritas- reveló que las dos contie­
nen innumerables frases con los mismos conceptos, frecuente­
mente en el mismo orden, y hasta con idénticas palabras. No
cabe la menor duda de que un autor copió del otro. Walker escl;'­
bió su libro en 1860; Parkhurst (alías Clinton Rollins) escribió
sus crónicas cincuenta años más tarde. Es evidente que Park­
hurst plagió a WaIker.

El mismo autor, sin quererlo, nos revela que tenía a mano la
obra de WaIker cuando escribió las crónicas de Rollins. En el 4'
párrafo de la segunda crónica copia textualmente largas frases
(más de cien palabras) de las páginas 22 y 23 del libro de WaIker,
sin infornlar la referencia bibliográfica, ocultando así la fuente.
Una reproducción facsinillar del párrafo de WaIker citado en el
artículo de Rollins y una reproducción facsinillar del artículo de
éste, ambas en inglés y fotocopiadas de sus respectivas publi­
caciones originales, pueden verse en las páginas 46 y 47 al final
de este capítulo.

Su conocimiento del libro de WaIker resulta, pues, indudable.S
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El FILltsU:W:I<U LLINIUN KULLlN:;'

Ahora veamos algunos ejemplos del plagio. Al establecer el para­
lelo, su relato se convierte para el lector en una transclipción casi
literal, lo que, ya con el conocimiento necesario, revela la persis­
tencia del cronista en omitir su fuente bibliográfica.'

Cuando Walker describe a los pasajeros del Vesta en la pá­
gina 32 de su libro, sólo menciona por su nombre a cinco de los
58 filibusteros que viajaron en el bergantin. Rollins los presenta
en el tercero de sus artículos, nombrando precisamente a los cinco
mencionados por Walker, y refiriéndose a cada uno de ellos en
los mismos términos de Walker y en algunos casos prácticamente
con idénticas palabras. He aquí ambas versiones:

39

WALKER:

Cuando el bergantln se hizo a la
mar, se encontró que iban 58 pa­
sajeros hacia un nuevo hogar en
los trópicos. Entre ellos estaban
Achilles Kewen, quien había co­
mandado una de las compaílías
de López en Cárdenas [Cuba] en
1850; Timothy Crocker, quien
había servido bajo las órdenes de
WaIker en la expedición de Baja
California [y Sonora]; C. C.
Hornsby, cuyas aventuras pre·
vias en Nicaragua ya fueron
mencionadas; Dr. Alex Jones,
quien recientemente había esta­
do en las Islas de los Cocos bus·

ROLLINS'

... busqué a los veteranos bron·
ceados de la conquista de Sono­
ra, ... sólo había otro, además
de rol, allí... Crocker... Una
persona a bordo había sido ofi­
cial en la expedición de López
a Cuba . . . un intrépido y jo·
ven soldado de fortuna llamado
Achilles Kewen . . . C. C.
Hornsby • • • había estado en
Centroamérica en viaje de nego­
cios. .. Dr. Jones, quien había
andado buscando un tesoro en·
terrado en la Isla de los Co­
cos . . . el capitán Anderson,
quien había servido en algún lu·

2 Es sumamente importante observar, que esta comparación no resulta igual cuan·
do se la hace con las traducciones publicadas de las obras de Walker y Rollins,
ya que en toda traducción se procur~ expresar las ideas y el estilo del autor. y
no literalmente sus palabras. Por lo tanto. para este trabajo se compararon los
tex::os originales en inglés de ambos autores y después se tradujeron textual·
mente al español, usando palabras idénticas en la traducción de ambos textos
únicamente en aquellos casos en que también son idénticas en ambos originales.
Si el lector desea, puede consultar las versiones originales en inglés en el Anexo
de este trabajo, en las páginas 115 a 118S
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cando un tesoro enterrado; Fran.
cis P. Anderson, quien había
servido en el regimiento de Nue·
va York, en California, durante
la guerra con México; y otros,
cuyos nombres irán apareciendo
en el transcurso de esta narra·
ción.'

ALEJANDRO BOlAÑOS GEYEI

gar, en el regimiento de Nueva
York..

Examinemos otros ejemplos. En la página 80 de su libro,
WaIker presenta al coronel democrático José María Valle, alias
el CheIón. Rollins lo describe en el sexto de sus artículos. He
aquí, textualmente, ambas versiones:

WALKER:

D. José Maria Valle ... ejercía
gran influencia sobre los solda·
dos. .. solía comnover los cora·
zones de la gente con una ruda
elocuencia ... un indio casi puro,
sin ninguna educación •.• cabal.
gaba por las calles ... ni estaba
su influencia limitada a los hom·
bres. Cuando tomaba su guita·
rra arrebataba a las mujeres con
sus canciones de amor o patrió·
ticas.'

ROLLINS:

General J ose Valle... un indio
civilizado. . . sin educación ...
magnifico jinete... un orador
rudo y fiero... era popular con
todas las clases... atraía a los
hombres con sus proezas marcia·
les, y con habilidad instrumen·
tal y un repertorio sin fin de can·
ciones amorosas y patrióticas en·
cantaba a la población feme·
nina.6

Walker narra los sucesos que precedieron al primer combate
de Rivas, desde que los filibusteros desembarcaron en El Gigante

3 Este trow está en la página 21 de la traducción de Carnevalinl (en adelante, en
este capítulo, se llamará simplemente al, en la página 22 de la primera edición
de Fernández Guardia (FG-ll y en la página 35 de la segunda edición de Fer·
nández Guardia (FG·2l.

<l En su texto Clinton Rollins menciona de nuevo a Cracker, entre Kewen y
Hornsby, presentando así a cada uno exactamente en el mismo orden en que lo
hizo Walker También presenta a otros personajes, intercalados entre los cinco
mencionados, según se verá más adelante Este pasaje se encuentra en las pá­
ginas 47 a 53 de la traducción de Figueroa y Ortega (en adelante, en este capf·
tulo se llamará F y O), pero en esa traducción hay pequeñas alteraciones que
dificultan aún más la comparación. Por ejemplo, se omitió la palabra regimiento
en la descripción de Anderson.

5 Ver: a, 49; FG 1, 66 Y FG-2, 80 - recordando siempre que la comparación no
resulta igual si se aplican esas traducciones

6 Ver F y 0, 74, siempre recordando que la comparación no es válida al usar as!
esa traducción.S
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

hasta que comenzó la lucha, en las páginas 44 a 49 de su libro.
Rollins lo hace en el quinto de sus artículos. Comparemos ambas
versiones:

41

WALKER:

cuando comenzó el desembarco
la luna resplandecía brillante ...

los botes eran pocos y peque­
ños .•. fue cerca de medianoche
antes que toda la fuerza... hu­
biera desembarcado en la cos­
ta ...

la fuerza fue formada en orden
de marcha ...

encontraron el sendero que con­
ducía sobre las colinas, de las
sierras de la costa a Rivas ...

la lluvia bajó cn torrentes ...

Espinosa y su sobrino perdieron
el sendero ...

[en] terreno húmedo, lodoso ...
se ordenó hacer alto ...

el cuerpo principal se guareció
como pudo bajo el espeso follaje
de los grandes y oscuros árboles
de la selva ...

soldados encargados de llevar las
municiones cubiertas con cueros
dc buey ...

al amanecer, la pequeña fuerza
marchando aprisa ... como a las
nueve llegó a una vieja casa de
adobes abandonada, y se detuvo
por varias horas. .. '

ROLLINS:

desembarcamos bajo los rayos
de una gloriosa luna tropical ...

[la] falta de botes impidió las
operaciones, pero hacia media­
noche todos habiamos desem­
barcado ...

formamos en orden de mar­
cha ...

comenzamos en un sendero que
conducía sobre las colinas a Ri­
vas ...

torrenciales lluvias descendie­
ron ...

dos guías que habíamos conse­
guido perdieron el sendero ...

en lodo y [bajo la] lluvia bici­
mas alto ...

procuramos guarecernos de la
lluvia en las orillas de una jun­
gla ...

nucstras municiones se mantu­
vieron secas, envueltas en cueros
de reses ...

al amanecer, avanzamos hasta
que llegamos a una edificación
grande de adobes abandonada,
en la cual nos detuvimos por va­
rias horas... en esa vieja ca-
sa ...
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se mantuvo una lluvia pareja.
El tiempo interfirió tanto con la
marcha •..

cuando, sin embargo, el coman­
do alcanzó la cima de una colina,
como a cuatro millas de Rivas,
una escena de belleza y esplen­
dor explotó en sus ojos, y ••• la
avanzada. .• pareció hacer alto
por un momento •..

se veia todo el lago de Nicara­
gua, y levantándose de él, como
Venus del mar, el alto y airoso
cono del Omotepe. Las oscuras
selvas de los trópicos vestían el
lado del volcán, que parecía re­
posar bajo la influencia de la
suave luz solar que lo rodea­
ba .. .'

ALEJANDRO BOLA>los GEYER

una lluvia prodigiosa. .. interfi­
rió tan pronto como comenza-
mos... .

llegamos a una altura a pocas
millas de la ciudad, donde un
panorama de belleza explotó en
los ojos de todos, con tan pro­
fundo efecto, que la columna
hizo alto en un instante ...

bañado en tórrida luz solar, el
lago de Nicaragua extendía sus
vastas aguas azules ante noso­
tros, y levantándose de ellas la
famosa isla de Omotepe, con su
gran volcán remontándose a los
cielos, las airosas laderas del gi­
gante cono cubiertas de impere­
cedero verdor.8

A mediados de Octubre de 1855, los filibusteros se apodera­
ron de un vapor de la Compañía del Tránsito en el puerto de La
Virgen, para cruzar el lago y desembarcar cerca de Granada.
Walker narra esos sucesos en las páginas 108-111 de su libro; Ro­
llins, en el séptimo de sus artículos. Comparemos:

WALKER:

En la mañana del 11, WaIker
movilizó todas sus fuerzas a La
Virgen, a donde llegó el mismo
día, un poco después del anoche-
cer ...

el día siguiente se hicieron pre­
parativos para embarcar ...

ROLLINS:

Una mañana nos pusimos sobre
las armas y nos movilizamos a
La Virgen, a donde llegamos en
la nochecita ..•

la mañana siguiente comenzamos
a embarcar... '

1 Ver: D, 28·31; FG·1, 33·37 Y FG·2, 47·51. En inglés Walker escribió Omotepe; los
traductores lo corrigieron a Ometepe en ambas versiones castellanas.

8 Ver F y O, 62·63 Aqui también los traductores hicieron algunos cambios que
dliicultan la comparación. Por ejemplo, "a glorious tropic moon" se convirtió
en "pálida luna" t y Omotepe (que Rollins escribió mal, cometiendo el mismo
error de Walker, de quien lo copió) fue corregido a Ometepe por los traducto­
res. Ver nota anterior.S
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El FILIBUSTERO CLINTON ROlllNS

para las cuatro ó cuatro y media
de la tarde, el último bote lleno
de soldados estuvo junto al va­
por. Pronto se dio la orden de
levar anclas, y la proa del vapor
se dirigió hacia Granada ...

a eso de las diez de la noche, el
vapor ancló cerca de la costa,
como a tres millas al Norte de
Granada .••

se amarró una cuerda a un gran
árbol en la playa, y se efectuó el
desembarque halando una lan­
cha de hierro del vapor, por me­
dio del cable amarrado en la
costa... '

lo denso de los árboles de la
selva ...' '

para las cuatro de la tarde el
mando [del ejército} estuvo a
bordo, y todo el equipo; el vapor
levó anclas y lentamente dirigió
la proa en dirección a Grana­
da ...

a las nueve o diez de la noche
paramos de pronto y anclamos
cerca de la costa, en un lugar a
sólo pocas millas de Granada ...

un cable atado a un árbol y una
pesada lancha vieja para montar­
nos, fueron nuestros únicos me­
dios para pasar todas las cosas,'
y a todos, a tierra firme ...

un denso bosque se extendia •..10

43

Veamos el último ejemplo, de cuando el sitio de Granada a
finales de Noviembre de 1856. WaIker lo narra en la página 325
de su libro; Rollins, en su artículo duodécimo:

WALKER:

Henningsen reorganizó sus fuer­
zas •.• formó una guardia prin­
cipal con cuarenta de sus mejo­
res soldados, manteniéndolos en
reserva para uso inmediato y ur­
gente •••

una compafiía de quince fue des­
tinada a cuidar las puertas y
ventanas... '

veinte fueron seleccionados para
defender el recinto en la reta­
guardia •••

ROLLINS:

Bajo la mirada de Henuingsen...
una fuerte guardia principal,
compuesta de los mejores y más
hábiles combatientes, fue pues­
ta en [la} reserva, lista para ac-
tuar en cualquier momento .

se designaron tareas especiales .
francotiradores para las venta­
nas. .. algunos para cuidar los
puntos de salida ...

veinte o treinta fueron aposta­
dos en las nuevas defensas en la
retaguardia de la estructura ...

'Ver: a, 65·67; FG·1, 91·95 Y FG·2, 105·109 - reiterando la observación sobre las
traducciones

10 Ver F y 0, 7981, Y la observación indispensable sobre la comparación de tra·
ducciones.
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44

se asignaron diez soldados a ca·
da uno de los seis cañones ...

los soldados [de Henningsen} ...
durante la noche del 27, trabaja­
ron con un vigor que sorprendió
a su comandante ... terminaron
una barricada de adobes .. ."

AlÉJANDRO BOlAt\lOS GEYER

se pusieron los cañones dominan­
do los mejores lugares ...

bajo. .. Henningsen, los solda:
dos laboraron toda la primera
noche construyendo barrica­
das .. .'2

Si desea, el lector puede consultar las versiones originales en
inglés en el Anexo de este trabajo, conforme indicado en nota
anterior de este mismo capítulo. También se podría continuar
comparando página por página ambas obras, pero es innecesario,
además de fatigoso. Las citas presentadas demuestran, sin lugar
a dudas, que el autor de Rollins copió extensos pasajes del libro
de Walker, logrando así dar apariencia de veracidad a su relato.

En realidad, los acontecimientos históricos narrados en las
crónicas de Rollins parecen casi toqos calcados de Walker. Asi­
mismo, es obvio que el autor podía valerse de periódicos, revis­
tas y libros de filibusteros (como el de Doubleday y todos los
demás) publicados antes de 1910; y seguramente copió de ahí
algunos hechos. Sin embargo, nunca se limitó a copiar, sino que
siempre alteró los sucesos descritos, agregando detalles, rumores
y conversaciones imaginarias. Mucho de lo inventado se descu­
bre fácilmente, sobre todo cuando la versión del supuesto narra­
dor resulta incompatible con los datos que aportan las diversas
fuentes fidedignas que existen. En los siguientes capítulos se
estudiarán algunos ejemplos.

u Ver: 0, 195·196; FG·1, 292,293 Y FG·2, 313, sin apartar de la mente la observación
sobre las traducciones.

12 Ver F y O, 126·127 Si el lector ha consultado dicha traducción, seguramente
habrá notado ya que existe diferencia con el texto que aqui se presenta, cuya
causa se explicó en nota anterior También contribuye a la discrepancia el que
la obra de Rollins s\Úrió una doble traducción en el texto presentado por Orte­
¡¡a. He aqui lo que éste narra en la página 20 de la introducción de su obra:
'Mi amigo Flgueroa y yo, como buenos centroamericanos, nos apresW'amos a

coleccionar cuidadosamente esos folletines dominicales Una vez reunidos, mi
compafiero emprendió la tarea de traducirlos a nuestra lengua¡ pero como él
habla pasado su juventud en las escuelas y colegios de Boston, Massachusetts,
tenla poca soltura en el manejo de la complicada sintaxis del idioma de Castilla
Por esa razón, y ya aquí en Nicaragua me dediqué a corregirla .."

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



46 22 Tlm \VAR IN NICARAOUA.

without tho formal consent of ~texieo; anu although
politieal changes would eertainly havo followeu the
e~tuLlishmcnt of a colony ncar Arispe, they might Le
justifiml by Iho pica Ihat any social organizlltion, 11lI

mutter ho\V sccured, is prefcrable to that in whieh indi.
viduals Rnd familics aro altogether at the merey uf
silvagcs.

But the roen who slliled for Sonora wero obligcd to
SOJOllrn, for Il time, on the peninsula; anu their eonduci
in Lowcr California mllY bo taken as the mensure of
their motives in the cntcrprise they nndcrtook. 'Vhere­
soever thay wcnt they sought to cstllblish justieo al1l1
mainlain order, and tilOse Rmong them \Vho violate(l lall"
wero snmmarily punishcd. 1\.n instance oceurred at tho ..\,1
mission of San Vinccnto. illustrative oHhe ehaCllcter of the
expeuifion, ami oftho person;; \Vho direeteJ it. Severalof
the sohIiar;; hml formed a conspiracy to uescrt ami to pillagu
the cattlc·farms on their ",ay to Upper California. 'rhe
piar: ami purposes of the eonspirators \Vere revenled by
one of the eonfcumates, amI the parties to the plot \Vere
tried hy court.martial, founu gllilly of the charge, ami
scntenceu to bc shot. A l1lilitary cxeeution i.. a gootl
tcst of military discipline; for no unty is so repulsivo tn
tho soldier as that of taldllg life from the oomrade wh"
has ,,:hared tho pcrils and privations of his arduons ser·
vicc. On this occasioll, too, tho duty was moro diJlicnlt.
bl'causo tho numbcr of Americans was small, amI was

:-"«<"C<:,;};:W: .mt-':'>;7:%f<·"-:;~:-'·"';':';W

dailv uimilli"hill!!. Dut T"';'."·" %: """,.
,..... '-J -- •

ib~ ".
Reproducción facsimüar de las dos páginas del libro de Walker en las cuales
s~ encuentra, entre llamadas, el fragmento de pá"afo citado por Rollins
sin revelar de dónde lo tomó.
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TOE WAR IN NICARAGUA. 23

~~¡hiTé lO.,,;;'by the most serious punishment it metes outl!)

47

the soltlicr i,~1llj\'~':1~~6-fe\'. .•" tirst law of military
organizution l"fi\\b~~: Thcrcfore, theso men, though

El párrafo dI! RoUins se reproduce en montaje oblicuo sobre el libro de
Walker, .al pIe del fragmento de párrafo que él cita y del cual omite un
par de lmeas.
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5: LOS PASAJEROS
DEL VESTA

En el capítulo anterior se citó un párrafo tomado de la página 32
del libro de Walker, en el cual éste menciona por sus nombres a
cinco de los 58 filibusteros que viajaron a Nicaragua en el Vesta.
En la página 27 de su libro Walker nombra a otro filibustero,
Julius DeBrissot, y se incluye a sí mismo como pasajero del ber­
gantín. Por lo tanto, son en total siete los pasajeros del Vesta a
quíenes Walker menciona.

Rollins incluye a esos mismos siete filibusteros como pasa­
jeros del bergantín, al narrar ese episodio en el tercero de sus
artículos. He aquí, en resumen, lo que escribieron al respecto
ambos autores:

WaIker relata que Crocker lo acompafió en la expedición a
Sonora y Baja California. Rollins cuenta lo mismo.

:walker informa que Kewen había estado con López en Cuba.
Rollins lo repite.

Walker narra que Hornsby estuvo anteS en Nicaragua. Rol­
Iins afirma que estuvo en Centroamérica.

Walker refiere que el Dr. Jones buscó un tesoro enterrado
en la Isla del Coco. Eso es precisamente lo que recuerda Rollins.

Walker dice que Anderson perteneció al regimiento de Nueva

49
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ALEJANDRO BOlAf:iOS GEYER

York en California. Rollins, que al regimiento de Nueva York
"en algún lugar".

WaIker relata que DeBrissot había visitado anteriormente
Nicaragua, adonde llegara procedente de Nueva Orleans. Rollins
informa que era un caballero de Nueva Orleans.

WaIker no habla de sí mismo cuando describe a los pasajeros
del Vesta. Rollina tampoco cuenta nada especial acerca de
Walker en ese pasaje.

Resulta evidente que Rollins se valió de Walker para descri­
bir a los pasajeros. Pero, no contento con los siete tripulantes
del Vesta nombrados por WaIker, agregó otros siete, proveyendo
cierta información sobre cada uno de ellos. Conviene conocer a
esos siete filibusteros adicionales:

1) Clinton Rollins, supuesto filibustero y autor de las crónicas,
quien pretende haber acompañado a Walker en todas SUB

aventuras durante cuatro años.

2) Chris Lilly, un famoso boxeador que mató a su contrincante
de un puñetazo en el ring, y que posteriormente murió dego­
llado por los nicaragüenses en una laguna.

3) Ned Shipley, amigo intimo de Rollins que lo acompaña hasta
el final, logrando salir con vida en todas las aventuras.

4) Bill Stocker, quien era un buen muchacho, a pesar de su cara
de pirata. También logra sobrevivir.

5) MI'. Skelters, siempre cabizbajo y triste hasta perecer vícti­
ma del cólera.

6) Phil McElherne, un irlandés que había derrochado una for­
tuna buscando ruinas fenicias en México.S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



· - - -
tL rll-IPU~It..:"V ..... ,''''''-'''' "'''-' ,'''~

7) Dixie, el muchacho voceador de periódicos que aprendió a
tocar el clarín, con cuyas alertas salvó vidas, inclusive la suya,
en todas las batallas.

El problema con estos siete filibusteros y pasajeros del Vesta
que nos presenta Rollins, es que ninguno de ellos aparece por nin­
gún lado en el libro de WaIker; ni en la lista oficial de los filibus­
teros del Vesta publicada por El Nicaraguense en 1856;' y tam­
poco en los documentos de la época enumerados anteriormente.2

La conclusión es tan obvia que resulta casi superfluo anotarla:
Esos siete personajes fueron fantasiosamente creados por el ver­
dadero autor del relato de Rollins.

Resulta interesante observar que, para uno de sus personajes
ficticios, el autor aprovechó el nombre de un individuo que exis­
tió en esa época, aunque no fue pasajero del Vesta ni filibustero
(en la forma que lo presenta Rollins). Se trata de Chris Lilly,
quien en realidad era boxeador en California antes de la expedi­
ción de WaIker a Nicaragua.'

Lilly cruzó por Nicaragua en Octubre de 1850, antes que la
Compañía Accesoria del Tránsito iniciara operaciones por el istmo
de Rivas. En esa ocasión, un marinero borracho insultó a su
esposa en El Realejo, por lo cual Chris le dío una buena tunqa en
público.'

En 1855, cuando WaIker y sus filibusteros viajaron a Níca­
ragua en el Vesta, Lilly residía en San Francisco y allí permane­
ció. El 15'de Mayo de 1856 tuvo una riña en la calle con un sujeto
llamado Tom Dougherty, y el3 de Agosto de ese mismo año fue
expulsado de San Francisco por los "Vigilantes", una organiza­
ción de ciudadanos que se arrogaron la administración de justi-

1 Ver lista oficial de los pasajeros del Vesta en la copla fotostática de El Nicara­
guense que se presenta en la página 27.

2 Exceptuando el nombre de Chris Lilly, que se encuentra en algunos periódicos
y documentos, pero no como filibustero nI pasajero del Vesta, conforme se expli­
cará detalladamente enseguida.

'Según noticia publicada por el Alta de San Francisco el 8 de Agosto de 1851, 2,5
"Información contenida en carta fechada en Realejo el 7 de Octubre de 18'50, pu­

blicada por el Alta de San Francisco el 24 de Octubre de 1850, 2,2.
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ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

cia en la ciudad, quienes lo consideraban un maleante indeseable.'
Lilly abandonó San Francisco y se dirigió a Centroamérica

en el vapor Sierra Nevada el 5 de Agosto de 1856, arribando a
San Juan del Sur el 18 del mismo mes.' Compró una goleta de
7 toneladas bautizada María y se dedicó a traficar en la costa
centroamericana del Pacífico.' De Septiembre a Diciembre transo
portó mercaderias y espió a favor de WaIker, entregando sus in­
formes a la goleta filibustera Granada en San Juan del Sur,'

En Diciembre de 1856, la María fue capturada por la goleta
armada guatemalteca Ascensión en El Realejo, cayendo prisio­
neros Lilly y sus compañeros: Elisha Yates, Alan Parker, Mike
Brannigan y un joven ruso de 18 años de edad. Elisha Yates y
Chris Lilly fueron ejecutados por los guatemaltecos a bordo del
bergantin de guerra Santiago, en el puerto de La Unión, el 7 de
Febrero de 1857, recibiendo los disparos fatales mientras se en­
contraban encadenados en la bodega del barco. Sus cadáveres
se an'Ojal'On al mar. La narración detallada de los últimos suce·
sos se encuentra en el despacho NQ 30, enviado por la Legación de
los Estados Unidos en Guatemala al Departamento de Estado el
3 de Noviembre de 1857."

Como se ve, el nombre de Chris Lilly fue mencionado mu­
chas veces en los diarios californianos de la época. La noticia de
su muerte también fue publicada en los periódicos. Es obvio que
el autor de las crónicas de Clinton Rollins conocía algunos de esos
datos y utilizó el nombre de Chris Lilly para uno de los filibus­
teros adicionales del Vesta creados por su imaginación.

• He:ra/d de San Francisco, 16 de Mayo de 1856, 2,3, y 7 de Agosto de 1856, 2,3.
'The Wide West de San Francisco, 7 de Septiembre de 1856, 2,4.
7 He:rald de San Francisco, 15 de Octubre de 1856. 1,1
8 Mencionado en el libro de bitácora de la goleta Granada en las siguientes fechas:

24 Septiembre; 30 Octubre; 8, 9, 12, 14 Y 19 Noviembre, y 9 de Diciembre de
1856 <Pieza NQ 134 de Colección Fayssoua;).

"MlcrofUm M·219, rollo 6, de los Nationa! A,chives 01 the United 8tates.S
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6: HERMOSA VISTA
DE GRANADA

Walker embarcó su ejército en La Virgen el 12 de Octubre de
1855 y se dirigió a Granada para tomarla. En su libro narra
dicha travesía, pero no describe cómo se veía Granada desde el
vapor.

Rollins asegura ser uno de los filibusteros acompañantes de
Walker en ese viaje, y en su artículo séptimo lo describe con las
siguientes palabras:

A medida que avanzamos, por fin logramos ver claramente a Gra­
nada. Sus casas de blancas paredes, enmedio de palmeras meci­
das por el viento y naranjales cubiertos de blanquísimas flores, se
miraban en aguas tan bellas y azules como las mejores del hemia­
felio ...1

Bonita descripción, pero su autor no se fijó en un pequefío
detalle: En ese viaje, el vapor llegó a Granada c(?rca de media­
noche, y en una noche tan oscura que el guía de los filibusteros
no encontraba el camino cuando desembarcaron.

Todos los cronistas de la época concuerdan en que el vapor
se acercó a Granada varias horas después de entrada la noche. El
libro de bitácora del vapor La Virgen asienta textualmente:

12 Octubre - A las 6 pM salimos de La Virgen para Granada,
con el general Walker y todas sus fuerzas. A las 12 medianoche
llegamos a 3% millas de Granada."

1 Ver página 80 en la traducción de Figueroa y Ortega.
2 Ver El Testimonio de 8cott, Fondo de Promoción Cultural del Banco de Amé·
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54 ALEJANDRO BOLAÑOS GE't'ER

En cuanto a la oscuridad de esa noche, he aquí las palabras
textuales en la narración de ese episodio que se encuentra en
El Nicaraguense del 20 de Octubre de 1855:

A eso de medianoche, y después de alrededor de siete horas de
navegación, se llegó a un punto en la costa del lago cerca de cuatro
millas distante de Granada en dirección Noreste ... la noche esta-
ba oscura y amenazaba lluvia .. .a '

También Walker, cuando narra ese episodio en su libro, infor~

roa que la noche estaba tan oscura que tuvieron dificultad para
formar filas al desembarcar, y que el guía, el granadino Ubaldo
Herrera, no encontraba el camino hacia la ciudad.'

¿Cómo vería Rollins "claramente", en la oscmidad y a me­
dianoche, todo lo que dice que vio? ¿Y cómo vería naranjales
cubiertos de blanquísimas flores a mediados de Octubre, si en Ni­
caragua los naranjos flol'ecen en Mayo?"

Por eso los filibusteros que en realidad entraron a Granada
en la mañana del 13 de Octubre de 1855 describen haber visto
frutas, pero no flores, en los naranjos."

Es, de nuevo, evidente que el autor de las crónicas de Rollins
no acompañó a Walker y sus filibusteros en ese vapor, y que los
detalles smninistrados por su pluma obedecen sólo a su inspira­
ción, líl'icamente trasnochada ...

rica, 339. El libro de bitácora se encuentra en The NationaZ Arohives o/ the
United Btates, Washington, D C, donde está archivado en el legajo Gosta Rica
G/aim Nq 18.

s EZ Nicaraguense, 20 de Octubre de 1855, 2,1.
• William Walker, The War in Nicarag'ua, 111; traducción de Carnevalini, 67;

traducción de Fernández Guardia 1, 95; Fernández Guardia 2, 109.
• Aunque algunos nalanjos florecen en otras épocas fuera de Mayo, en Nicaragua

no se cubren de azahares en Octubre.
6 F?ank LesZie's nZustmted Newspaper, New York, 19 de Julio de 1856, 85, 1.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



7: JOHN TABOR, EDITOR
DE "EL NICARAGUENSE"

Poco después de la toma de Granada por los filibusteros en Octu­
bre de 1855, se comenzó a publicar en esa ciudad el periódico
El Nicaraguense. Walker lo refiere, en la página 145 de su libro,
con las siguientes palabras:

Como un medio para difundir información acerca de los recursos
naturales y las ventajas de Nicaragua, y también para informar
sobre los sucesos que ocurrían, se estableció en Granada el perió­
dico llamado El Nicaraguense, poco después de haberse firmado el
tratado de paz. Se imprimia en una imprenta que habia en la ciu­
dad cuando fue tomada, y la mitad del periódico se publicaba en
inglés y la otra mitad en espaflol. Se enviaron comisionados a dife­
rentes partes de la república a recoger datos del pais que pudieran
ser de utilidad a los inmigrantes, y sus informes fueron publica-
dos .•.'

Después, al narrar los combates de Octubre del siguiente año
(1856), en la página 295 Walker agregó:

John Tabor, el editor de El Nicaraguense, sufrió la fractura de una
pierna mientras defendia su derecho de imprimir y publicar sus
opiniones en Centroamérica ...'

El autor de las crónicas de Rollins leyó ambos párrafos y los
expresó a su modo en un octavo artículo, diciendo :

En Granada se encontró una imprenta abandonada, en buen esta-

1 Ver Carnevalini, 87; Fernández Guardia 1, 125-126, Y Fernández Guardia 2, 141~

142
21bid, 177, 264 Y 284 respectivamente
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56 ALEJANDRO BOLAÑOS CEYER

do. Con el instinto de un ex-periodista, Walker decidió ponerla a
trabajar. Se la entregó a John Tabor, un escritor y tipógrafo de
Sacramento. En la Falange había tipógrafos -y de los buenos­
y salió a luz un periódico bien impreso y bastante bien redac­
tado. Se le llamó El Nicaraguense. Tabor aparecía como Direc­
tor, pero en realidad lo era Walker ...S

Luego continúa Rollins mencionando a Tabor y repitiendo
10 que leyó en Walker: de que el periódico era mitad en inglés
y mitad en español, que difundía información sobre Nicaragua,
etc.; agrega por último un episodio sobre un "garfio de San Die.,
go", supuestamente publicado por Tabor en El Nicaraguense, lo
cual (según Rollins), disgustó tanto a Walker que le costó el em­
pleo a Tabor!

De lo narrado por Rollins, 10 único correcto es lo plagiado a!
libro de Walker; en todo 10 demás, por él agregado, se equivoca.

Lo hace a! afirmar que J 000 Tabor era un escritor y tipógrafo
de Sacramento, ya que, antes de viajar a Nicaragua, Tabor fue
dueño de un periódico de Stockton, el que se vio obligado a ven­
der cuando cayó en la cárcel por matar de un tiro a otro perio­
dista." (Dato adiciona! que Rollins habría mencionado, de haber
realmente conocido a Tabor).

Lo hace también al decir que JoOO Tabor fue el primer editor
de El Nicaraguense, cuando éste se comenzó a publicar en Octu­
bre de 1855, pues los pThlleros dueños (y editores) del periódico
fueron Malé & Cook; luego, Malé & Cutler; después, Joseph R.
Malé & Co., y s610 hasta seis meses más tarde, el sábado 26 de
Abril de 1856, Tabor se hizo cargo de El Nicaraguense. En reali-

s Ver Figueroa y Ortega, 93.
-¡bid, 94·95. El "garfio de San Diego", de acuerdo a Rolllns, era una larga va·

rilla de hierro que usarian los oficiales para capturar a los soldados si intenta·
ban huir; a éstos se les proveería de una argolla en el trasero, donde el oficial
engarzaría el garfio para halarlos.

'John Tahur era el dueño del Stockt01l Jo'UrnaZ cuando mató a Joseph Mansfield,
del Stockton Republican, el 22 de Junio de 1854. El jurado lo condenó por ase­
sinato en Octubre. pero posteriormente fue indultado por el Gobernador de Cali·
fornia al presentar sus colegas numerosas solicitudes a su favor Tabor salió
libre de la cárcel en Marzo de 1855 (Noticias publicadas por el Herald de San
Francisco el 23 y 24 de Junio y el 17 de Octubre de 1854, y el 20 de Enero, 6 de
Febrero y 12 de Marzo de 1855).
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dad, Tabor ni siquiera se encontraba en Nicaragua cuando se co­
menzó a publicar El Nicaraguense, un 20 de Octubre de 1855, ya
que arribó al país con otros reclutas de California a fines de Di­
ciembre de ese afio.G

Finalmente, es falso 10 relacionado con el "garfio de San Die­
go", ya que dicho episodio no aparece en ningún ejemplar de
El Nicaraguense.' Además, John Tabor continuó siendo dueño
y editor del periódico, sin intenupción, desde que se hiciera cargo
en Abril hasta publicar el último número el 22 de Noviembre de
1856.

La conclusión que salta a la vista en el caso de Tabor es la
misma de las anteriores: El autor de las crónicas de Rollins pla­
gió algunos datos del libro de ,Walker, agregando, por amenizar,
otros de su caletre.

• En la Orden Especial N9 72 del ejército de Walker se informa que John Tabor
se enroló en el ejército el 24 de Diciembre de 1855, y se le dio de baja el 26 de
Enero de 1856, siendo asignado para colaborar en El Nicaraguell.88. Los dueflos
y editores ("Publishers and Proprietors") del peri6dico eran entonces Charles
T. CuUer y Joseph R Malé, pero este último se encontraba en Nueva York,
donde adquirió una nueva Imprenta para su periódico. Malé regresó a Nica·
ragua el 22 de Febrero gravemente enfermo. <El Nicaraguell.88, 16 de Febrero,
2,4; 23 de Febrero. 1,2; 1 de Marzo, 2,3). El nombre de Tabor aparece por pri·
mera vez en el periódico el 26 de Abril de 1856. De allf en adelante, Tabor apa·
recerá siempre como duefío. Ver en El Nicaraguens8 NQ 43. del 30 de Agosto
de 1856, 2,4, una nota sobre Tabor.

7 Como se dijo antes, se ha reunido la colección casi completa de El Nicaraguell88,
faltando tan sólo el número correspondiente al 8 de Noviembre de 1856 y ante·
penúltimo publicado. La situación de Walker en Granada para esa fecha, ya en
las postrimerías de su dominio en la ciudad y enmedio de encarnizadas batallas,
hacia imposible que sucediera nada parecido al cuento del "garfio de San Diego".
Por lo tanto, se puede afirmar con certeza que dicho suceso no fue publicado
en El Nica1 agu8ns8, pues no aparece en ninguno de los ejemplares reunidos.
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8. EL VAQUERO
AHORCADO

El ejército filibustero acampó junto al río Gil González ellO de
Abril de 1856, cuando se dirigía a Rivas para atacar a los costa­
rricenses que ocupaban la ciudad. Leamos lo que sucedió junto
al río, de acuerdo a la versión de Walker en lá página 196 de su
libro:

Un poco antes de llegar al sitio donde se acampó, un vaquero que
buscaba ganado para los costarricenses había sido hecho prisionero,
y los soldados acababan de ocupar los diversos puntos que se les
asignaron en el campamento, cuando un hombre que fue encontra­
do escondiéndose cerca del río fue llevado ante el general en jefe.
A! principio negó saber nada del enemigo en Rivas, pero recobró
rápidamente la memoria cuando se le puso una soga al cuello y se
pasó el otro extremo sobre una rama del árbol más cercano. En­
tonces dio una descripción exacta y detallada de los diversos pun­
tos ocupados por los costarricenses. Indicó las casas en que esta­
ban Mora y sus principales oficiales, el lugar donde se almacena­
ban las municiones y la cantidad que había de ellas, sin olvidarse
de mencionar dos preciosas piezas de artillería que dominaban algu­
nas calles. Tuvo la mala suerte que se le zafó decir que fue envia­
do a recoger información de los americanos, y por lo tanto recibió
el castigo como espía.1

El autor de las crónicas de Rollins leyó ese párrafo y decidió
utilizarlo. Como era muy extenso lo resumió, captando la idea
principal, y narró el episodio con las siguientes palabras:

Un vaquero fue recogido en el camino y alegremente nos dio mu-

1 Ver Carnevallni, 117; Fernández Guardia 1, 173; Fernández Guardia 2, 189.S
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9: DICK TURLEY
y EL GENERAL HORNSBY

Walker menciona muchas veces en su libro al filibustero Hornsby.
Primero lo llama capitán, después mayor, luego coronel y por últi­
mo general, pero sin especificar cuándo recibió los galones de !lile
último rango. Por otra parte, en la página 240 menciona a otro
filibustero, de apellido Turley, sin dar el nombre de pila. Allí
narra que Turley desertó y luego fue muerto en Chontales por
unos mineros franceses y unos patriotás nicaragüenses.'

En sus crónicas, Rollins platica con Hornsby y Turley me·
diante el siguiente diálogo:

Me encontré a Homsby una mafiana, temprano, fumando en la
calle.
"¡Holal", dijo Homsby.
"¿Cómo te va?", respondí yo.
"General Homsby, selior, general Homsby", me contestó, tíeso,
estirándose a todo lo largo que era y asumiendo postura militar.
"General Homsby", repitió, "para ser obedecido y respetado".
"¿De veras? ¿No es broma?", le pregunté.
"¿Que si es broma?, ¡ya lo creo que no!"
"¿Cuándo parió la montalia?"
"Ayer. Mi nombramiento de general me lo entregaron anoche",
"Entonces, te felicito. Los muchachos se van a alegrar".
Me regaló un puro y continuó su paseo. En realidad, ya era gene­
ral, y muchos más habían sido ascendidos.

'Ver Carnevalini, 143·144; Femández Guardia 1, 212·213; Fernández Guardia 2,
233·234.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

Dick Turley me dijo: "Walker es astuto. Quiere tener muchos
coroneles y generales, para poderse llamar el Jefe General, el Ge­
neral en Jefe, el Comandante en Jefe, el Generalísimo, el Caba­
llero Magnificentisimo.2 Grande es el extra:ño hechizo de los títu-
los, mi amigo". I

Ya hacía tiempo que yo sabía que Turley no queria mucho a Walker,
que se diga."

Cuenta después la deserción y muerte de Turley, tal como
lo informa Walker en su libro, pero eso ya no interesa. Lo inte­
resante es que de nuevo se equivocó en todo, menos en 10 sus­
traído al libro de Walker.

Lo hace al llamar Dick a Turley; su verdadero nombre era
Andrew:

También lo hace al ignorar que Hornsby recibió sus galones
de general el 12 de Enero de 1856, y que Turley arribó a Nicara­
gua seis meses después, en Julio de ese año. Por lo tanto, la con­
versación de Rallins con Hornsby y Turley es imposible.'

Finalmente, lo hace al desconocer que Turley permaneció en
Granada menos de una semana, y que su deserción ocunió a po­
cos días de haber llegado al país, por lo cual yerra otra vez di­
ciendo: "Ya hacía tiempo que yo sabía que Turley no quería
mucho a WaIker".6

¿Conclusión? El autor de las crónicas de Rollins sólo se guia­
ba por lo leído; lo demás era siempre producto de su novelería
para ambientar y vivificar el relato.

2 Así, "caballero magnüicentisimo", en castellano en el texto original inglés.
3 El diálogo está en el octavo articulo de Clinton Rollins y en la página 92 de la

trad_ucción de Figueroa y Ortega•
• El nombre de pila de Andrew J Turley quedó registrado cuando fue nombrado

Capitán de la Compafiía C de Batidores. al llegar a Nicaragua procedente de
Nueva Orleans en Julio de 1856 Ver su nombramiento en El NicaTagu6m6
N0 36. 12 de Julio de 1856, 2,1.

• La noticia del ascenso de Hornsbya general fue publicada por El Nica1aguens6
N0 12, 12 de Enero de 1856, 2,3

6 Una narración del arribo de Andrew J Turley a Granada en Julio. su
cortísima permanencia en esa ciudad, su deserción en Tipitapa junto con más
de veinte de su compañía pocos días más tarde, y su muerte en Chontales, se
encuentra en El NicamgUena6 NO 45, 13 de Septiembre de 1856, 2,2'3 Ese aro
tículo contiene interesantes detalles acerca de Turley y sus compañeros tejanos
que encontlaron con él la muerte en Chontales después de desertar de las filas
de Walker.
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10: CALVIN O'NEAL
EN ACCION

En la página 318 del libro de Walker, al narrar éste los combates
ocurridos en Granada el 24 de Noviembre de 1856, dice que

el teniente O'Neal cayó poco después de haber comenzado el ata·
que enemigo a Granada. Su hermano Calvin, enloquecido por la
pérdida, le pidió a Henningsen que lo dejara atacar al enemigo que
se estaba concentrando cerca de la iglesia de San Francisco. Los
aliados tenían allí como cuatrocientos o quinientos hombres; pero,
en su furia, O'Neal no pensó en números, y todos sus otros senti·
mientas fueron ahogados por el dolor de la muerte de su hermano.
El General le dio 32 rifleros escogidos y le permitió ir en el momento
oportuno. Descalzo y en mangas de camisa, O'Neal montó su ca·
baIlo, y al frente de sus rifleros arremetió contra los aliados que
se agrupaban en los alrededores de la vieja iglesia. Los rifleros,
enardecidos por el espíritu de su líder, lo acuerparon en su feroz
carga, repartiendo destrucción y muerte sobre el aterrorizado ene·
migo. I

Los aliados no estaban preparados para la repentina arremetida
de O'Neal, y cayeron como descuidados viajeros ante las ráfagas
de un simún. La matanza que hicieron los 32 rifleros fue pavo·
rosa. O'Neal y sus soldados se dejaron llevar tanto por el éxtasis
de la lucha que a Henningsen le costó trabajo hacerlos regresar a
la plaza. Cuando se replegaron, fue por calles casi obstruidas de
cadáveres de guatemaltecos que habían matado ••.'

Al autor de las crónicas le interesó el episodio para incluirlo
en su serie, pero decidió omitir el nombre de Calvin O'Neal, a

'Ver Carnevalini, 192; Fernández Guardia 1, 286-287; Fernández Guardia 2, 306­
307
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

fin de que Rollins entrara en acción y así lanzarlo en el décimo
artículo al combate:

¡Otro Alamo!, gritó, riéndose, un tejano amigo mío. Al siguiente
instante, él y yo y cien más recibíamos órdenes de atacar a una
horda frenética que se apifiaba frente a la iglesia de San Francisco
y comenzaba a golpear sus puertas. Debe haber habido 500 ó 600
en esa turba, todos aparentemente medio borrachos y vociferando
como locos. Nuestro ataque desencadenó una pelea sangrienta. A
mi amigo lo mataron y yo recibí una herida molesta en el brazo
izquierdo, ocasionada por un bayonetazo. Desalojamos al enemigo
del frente de la iglesia, pero inmediatamente nos ordenaron reco­
ger nuestros heridos y regresar a la plaza lo más rápido posible ...2

Es evidente el uso de un episodio leído en Walker para que
Rollins combata y resulte herido. (La única herida de Rollins
en cuatro años de lucha y de relatos). En este punto el autor
imitó al poeta Joaquín Miller, quien parece le sirvió de modelo,
también fabuloso, a su inspiración.

Joaquín Miller es el nombre de pluma de Cincinnatus
Hiner Miller (1837-1913), un famoso poeta del Oeste norteame­
ricano. Miller era admirador de Walker, a quien pretendía ha­
ber acompañado en Nicaragua, en donde alegaba haber resultado
herido en una batalla. .. Sin embargo, sus biógrafos consideran
falsas esas pretensiones y afirman, respaldados por documentos
fidedignos, que Miller no estuvo en Nicaragua en la época de
Walker.' Como se verá adelante, cuando se narre la biograña del
verdadero autor de Clinton Rollins, éste conocía a Miller y se dio
cuenta que sus pretensiones filibusteras eran falsas. Es lógico
suponer que lo afirmado por Miller contribuyó a formar en su
merite la idea que, andando el tiempo, utilizaría para el relato
apócrifo de Rollins.

2 Ver traducción de Figueroa y Ortega, 117
8 Ver. por ejemplo, Joaquín Miller - Litmary Frontie'J'sman, por Martin Severin

Peterson, 34.
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11: DE BRISSOT
EN GUADALUPE

Las crónicas de Clinton Rollins continúan relatando los comba­
tes ocurridos en Granada en los últimos días de Noviembre de
1856, siempre con datos del libro de WaIker a la vez que agrega
detalles como los anteriores. Uno de ellos es el refilón de bala
en el brazo derecho que recibió el general Hornsby mientras ins·
peccionaba las trincheras.' Otro filibustero que resulta herido es
DeBrissot, a quien presenta acompañando a Rollins en el asalto
a la iglesia de Esquipulas.'

Pero no todo es sangre en esos días. En el transcurso de la
lucha, intercala "un rato de ocio" para contar una conversación
interesante. Ubica el escenario en la iglesia de Guadalupe, don­
de estuvieran sitiados los filibusteros de Henningsen por más de
dos semanas, hasta su rescate el 13 de Diciembre. Leamos:

En un rato de ocio fuí a ver a Shipley, a quien realmente habían
lastimado, pues estaba totalmente libre de servicio. Me lo encon­
tré acostado sobre una frazada, leyendo un lindo librito de Shakes­
peare. Junto a él yacía DeBrissot, quien se había repuesto de una
herida en Chinandega y había regresado a tiempo para recibir otras.
Fue herido dos veces en el asalto a la iglesia de Esquipulas, donde
se distinguió por su valor.

"¿Dónde conseguiste ese librito tan lindo?", le pregunté, después
de habernos saludado.

1 El dato se encuentra casi al final del décimo artículo de Rollins; en la página
118 de la traducción de Figueroa y Orte¡¡a

2 Ver artículo número once de Rollins; págma 123 en la traducción.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROlllNS

"Lo recogí donde estuvimos antes; me lo encontré tirado por allí",
y me lo lanzó para que lo viera.

Hojeándolo distraídamente, me llamó la atencíón una págína en
blanco, en la que una mano femenina había escrito una nota que
decía: "Al héroe de la bahía de Pichilinque. Id donde os aguarda
la gloria. Augusta Evans, Mobile, Alabama".

Lo leí en voz alta, y DeBrissot inmediatamente se incorporó en
su lecho, sumamente interesado.

"Ese libro es de Walker. Se lo aseguro", comenzó diciendo. "Dé·
jeme verlo. Se le quedó cuando se fue. Walker es muy conocído
en Mobile".

Al leer la inscripción, DeBrissot se sonrió. "Conozco a la dama",
dijo. "Tiene anhelos de ser literata". Continuó hojeando las pá.
gínas y agregó: "Sí. Aquí está el nombre de Walker. El mismo
lo puso. Cuando se fue de Granada se le quedó el libro. ¿Pero,
dónde queda la bahía de Pichilinque y qué hizo Walker allí?"

"Queda cerca de La Paz", le contesté. "Lo único que hizo Walker
allí fue fusilar unos cuantos filibusteros. La señora probablemente
oyó hablar o leyó algo acerca de sus hazañas ficticías. Debió haber
puesto 'al héroe de la Misión de San Vicente', pues allí fue que
Walker fusiló a esos hombres ...'"

Antes de proseguir, será necesario hacer un paréntesis seña­
lando un cambio sufrido por este diálogo en la traducción de Fi­
gueroa y Ortega; lo cual es indispensable para aquéllos que con·
sulten dicha traducción. Allí los traductores alteraron el signi­
ficado de lo que escribió el autor, al poner:

•.. me fuí a ver a Shipley, quien, por estar herido de gravedad, no
prestaba servicío. Lo hallé tendido sobre su frazada leyendo un
tomo de Shakespeare y al lado de DeBrissot, ya sano de su herida
recíbida en Chinandega y listo para recíbir otras. Shipley había
sido herido por dos veces en los ataques a la iglesia de Esquipulas,
siempre con el valor que le caracterizaba ....

8 Esta conversación está al comienzo del articulo número doce de Rollins j página
127 de la traducción de Figueroa y Ortega

4 Figueroa y Ortega, 127.
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66 ALEJANDRO BOLAl'lOS GEYER

La versión de Rollins en inglés dice textualmente:

..• 1 went to see Shipley, who had been getting really hurt, for he
was off duty entirely. 1 found him stretched on a blanket reading
a small and pretty volume of Shakespeare. Next to him lay De
Brissot, who had got over one wound at Chinandega and got back
in time to receive others. He was wounded twice stonning the
church of Esquipulas, having behaved gallantly ..•'

La traducción correcta sería:

Fuí a ver a Shipley, a quien realmente habían lastimado, pues esta­
ba totalmente libre de servicio. Me lo encontré acostado sobre una
frazada, leyendo un lindo librito de Shakespeare. Junto a él yacía
DeBrissot, quien se había repuesto de una herida en Chinandega y
regresado a tiempo para recibir otras. Fue herido dos veces en
el asalto a la iglesia de Esquipulas, donde se distinguió por su
valor ...'

En otras palabras, DeBrissot no fue herido en Chinandega;
allí se repuso de una herida (sufrida en Rivas el 29 de Junio de
1855). Por otro lado, el herido en Esquipulas fue DeBrlssot, y
no Shipley.

Aclarado el punto y cerrado el paréntesis, el comentario a
ese diálogo y demás detalles mencionados en este capítulo, es que
revelan interesantes datos, pero sin valor histórico pues son ima­
ginarios. Aunque aparentan veracidad, sirven sólo para compro­
bar su factura folletinesca. Veámoslo:

Es falsa la herida de Hornsby, porque mientras ocurrían los
combates en Granada, éste se encontraba demasiado lejos de esa
ciudad para inspeccionar trincheras y que lo alcanzara una bala:
por esos dias Hornsby había viajado a Nueva Orleans, adonde
llegó el 11 de Diciembre, cuando los filibusteros de Henningsen
aún se encontraban sitiados en Guadalupe.'

tí Rollins, articulo 12.
6 Traducci6n por el autor de este trabajo.
'1 La lucha en Granada comenzó el 24 de Noviembre y terminó el 13 de Diciembre;

entre esas dos fechas ningún filibustero pudo abandonar la ciudad, pues se en~

contraban completamente cercados Mientras tanto, el 25 de Noviembre, Hornsby
estaba en La Virgen, donde Walker le otorgó un permiso para ausentarse de
Nicaragua por 90 días, (Orden N9 216, en el Genelal O'tder Book, NicmaguanS
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

También resulta falso que DeBrissot haya intervenido y
fuese herido en el asalto a la iglesia de Esquipulas, ya que tam­
poco se encontraba en Granada. Aquí conviene conocer algunos
detalles sobre la canera de DeBrissot en Nicaragua, que contri­
buyen a señalar la ignorancia que tenía el autor de las crónicas
de Rollins sobre el tema.

En el capítulo sobre los pasajeros del Vesta se mencionó que
DeBrissot fue de los filibusteros que vinieron a Nicaragua con
Walker en dicha embarcación. DeBrissot resultó herido en el
muslo en el primer combate de Rivas, el 29 de Junio de 1855. El
dato lo suministra WaIker en la página 54 de su libro, y por lo
tanto era conocido por el autor de las crónicas de Rollins, quien
también sabía, por la mísma fuente, que DeBrissot intervino en
la captum de don Mariano Salazar el 28 de Julio de 1856 en el
golfo de Fonseca. Sin embargo, ignoraba lo que DeBrissot hacía
en Nicaragua antes y después de esa fecha, sencillamente porque
Walker no lo dice en su libro.

La carrera de DeBrissot en Nicaragua incluye los siguien­
tes datos que WaIker omite: En Octubre de 1855 fue ayudante
del Dr. Cale, quien estaba a cargo del comisariato del batallón
amelicano en Granada.' Era capitán entonces y con ese rango
fue transfelido a la marina el 1 de Enero de 1856.' DeBrissot
fue comandante de la goleta filibustera Granada desde el 5 de
Agosto hasta el 15 de Septiembre de 1856, pero el teniente Fays­
soux lo relevó de su cargo, por orden de Walker, debido a su "pé­
sima administración de la embarcación"." DeBrissot aún se
encontraba en San Juan del Sur en Octubre y se firmaba "Capi­
táIl de la Malina Nicaragüense";" Fayssoux desconfiaba de él y

A""y pieza No 111 de la Colección FaY88oux). Hornsby se dirigió a San Juan
del Norte, abordó el vapor Texaa y viajó a Nueva Orleans, adonde llegó el 11
de Diciembre (Noticia publicada por el Cre.cent de Nueva Orleans el 11 de
Diciembre de 1856 en primera página)

• El Nicaraguenae, 20 de Octubre de 1855. 2,3.
• ¡bid, 2 de Agosto de 1856 Ver fotocopia en la página 'ZT
10 Libro de bitácora de la goleta Granada, pieza NO 134 de la Oolección Fay••""rc.
11 Pieza NQ 87 de Colección FaY88oua:.
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68 ALEJANDRO BOlAÑOS GEYER

se negaba a obedecer sus órdenes." De allí en adelante, Fayssoux
continuó al mando de la goleta (única embarcación de la marina
de Walker) y ya nadie menciona a DeBrissot. Cuando su tras­
lado a la marina, en Enero de 1856, DeBrissot recibió la baja
del ejército de Walker; desde ese momento, no se le vuelve a men­
cionar en ningún documento de dicho ejército, ni vuelve él a par­
ticipar en ninguna batalla. Definitivamente, su nombre no apa­
rece en ningún documento del sitio de Granada.

El autor de las crónicas de Clinton Rollins desconocía estos
datos, por lo cual resumió la carrera de DeBrissot en Nicaragua
diciendo que "se había repuesto de una herida en Chinandega y
regresado a tiempo para recibir otras [en ausencia, y año y medio
más tarde ...l".

¿Y el interesante diálogo? Ni siquiera se puede convertir en
monólogo, debido a que DeBrissot no estaba allí; y ya vimos que
los otros dos personajes (Shipley y Rollins) son ficticios.

¿Nueva conclusión? Similar a las precedentes: el libro de
Walker es la plantilla sobre la cual el hábil seudonimista encaja
sus creaciones literarias.

12 [bid., pieza NQ 21S
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12: FALSEANDO
LA HISTORIA

Los siete ejemplos presentados en capítulos anteriores se tomaron
de diversas épocas de la nalTación: desde que los filibusteros salie­
ron de San Francisco en Mayo de 1855 hasta que abandonaron
Granada en Diciembre del siguiente año. De todos ellos se de~

duce que el autor de las crónicas de Clinton Rollins no presen­
ció los acontecimientos que aparenta historiar e intercaló nuevos
sucesos inventados por él. Por otro lado, con anterioridad se cons­
tató la ausencia de su nombre en los documentos de la época y el
extenso plagio que hiciera del libro de :walker.

Basados en ese análisis, se puede afirmar con certeza que el
relato de Clinton Rollins es sólo un folletín fantasioso; que no fue
escrito por un filibustero de Walker y que carece de valor como
fuente de información para nuestra Historia. Hay, además, otra
prueba ilTefutable que así lo confirma. Tal prueba consiste en la
identificación del verdadero autor de la obra de Clinton Rollins,
quien en la vida real no fue ni pretendió haber sido filibustero, ni
tampoco haber conocido a Walker, y ni siquiera tuvo el propósito
de escribir Historia. Sin embargo, antes de presentarla se anali­
zarán otros ejemplos de tales crónicas, no con intención de señalar
su carácter apócrifo -pues eso ya quedó plenamente demostra­
do- sino de hacer ver la forma en que han falseado la imagen
de esa época.

Los ejemplos hasta aquí analizados revelaron algunos datos
falsos. De continuar estudiando toda la obra, se encontrarían
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70 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

muchos más, pero seria cosa de nunca acabar. Es innecesario ya
enumerarlos todos aquí. Por otra parte, un simple catálogo de los
datos falsos contenidos en la obra de Clinton Rollins no bastaria
para señalar cómo ha creado confusión en nuestra Historia; por­
que además de introducir detalles, conversaciones, personajes y
situaciones inventadas, el autor logró con ello distorsionar la ima­
gen de los verdaderos personajes históricos y también, de paso,
deformar el medio ambiente en que se desenvolvieron.

Debemos recordar que las crónicas de Rollins fueron escritas
más de medio siglo después de los acontecimientos; y por alguien
que no los presenció; que no conoció a las personas que en ellos
intervinieron; y que tampoco conoció el medio ambiente en que
se desarrollaron. Los cambios sufridos por el mundo en medio
siglo -la guerra civil de los Estados Unidos en la cual él participó
(como se verá adelante) - contribuyeron a modificar apreciable­
mente las opiniones en boga. El mundo en que se moVÍa cuando
escribió sus crónicas -la era de Teodoro Roosevelt- era muy
diferente al mundo en que se movieron los filibusteros a mediados
del siglo anterior.

Si recordamos que las crónicas de Rollins son las únicas di­
vulgadas en nuestro medio como escritas por un camarada de
Walker, salta a la vista el daño que han hecho alterando la ima­
gen de los filibusteros y su mundo. Veamos un ejemplo:

Walker narra detalladamente en su libro los acontecimientos
relacionados con la toma de Granada el 13 de Octubre de 1855.
Entre los detalles incluye que se hospedó en casa de "Niña
y rena", pero pronto se mudó a otro lugar porque la señora era
partidaria de los legitimistas y fértil en recursos para comunicar­
les a sus líderes cuanto lograba averiguar.' También informa que
un agente de la Compañía del Tránsito de apellido Macdonald,
facilitó veinte mil dólares (en concepto de préstamo) para sufra­
gar los gastos del gobierno inmediatamente después de firmado

1 William Walker, The War in Nicaragua, 117; Carnevalfnt, 70·71j Fernández
Guardia 1, 100; Fernández Guardia 2, 114.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROlLlNS

el tratado de paz con Corral el 23 de Octubre.·
El folletinista se valió de éstos y otros datos tomados del

libro de Walker para tejer una interesante patraña en que la
"Niña Yrena" se convierte en otra Madame DuBarry; el desa­
fortunado general Ponciano Corral (un mártir de nuestra patria)
figura como despreciable traidor, entregando Granada al filibus­
tero por unas cuantas monedas; y todo se desarrolla en un am­
biente totalmente novelesco de intrigas militares y políticas.'

Toda la trama novelesca del episodio en la obra de Rollins
resulta completamente falsa cuando se analiza a la luz de docu,
mentos de la época:

"Niña Yrena" era Irene O'Horan, una señora de edad ma­
dura en cuya casa solían hospedarse los extranjeros.. No era ami­
ga de Walker ni colaboró con el filibustero. Ella y su familia eran
nicaragüenses y legitimistas, y WaIker les confiscó sU casa en
Granada por enemigas de su régimen.'

Aquí cabe observar, que la madeja de ese cuento se enredó
más cuando los traductores de Rollins cambiaron el nombre a la
señora, llamándola Nila Mairena, en vez de Nina Yrena." Eso
dio origen al cuento de que WaIker tuvo una amante en Grana­
da; algo que ningún cronista de la época refiere.

Respecto a la entrega de Granada por dinero, de parte de
Corral, es algo demasiado absurdo y falso para tomarlo en serio.
Ningún documento de la época lo confirma, y ningún cronista
siquiera lo refleja. Como muy bien expresó el doctor Carlos
Cuadra Pasos en su crítica de Clinton Rollins:

... el hecho de la venalidad de Corral, carece de verdad. Fué el
jefe legitimista notoriamente desinteresado en punto de dinero, y

'¡bid, 127; 76-77; 110; 124-125 respectivamente
• Clinton Rollins, Filibustering witlt Walker, articulo séptimo titulado "Political

and Military Intrigue" (Intrigas Militares y Politicas); traducción de Figueroa
y Ortega, 79-86.

• Ver, por ejemplo, el Diario de Joltn Hi!! Wlteeler, 67; Cuarenta años . • por Fran·
cisco Ortega Arancibia, 300.

• El Nicaraguense, 16 de Agosto de 1856, 3,4.
"Los traductores no explicaron por qué le cambiaron el nombre.
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72 ALEJANDRO BOLAf:iOS GEYER

se fue al otro mundo por la puerta del patibulo, dejando una fami­
lia pobre .. .'

Pero el doctor Cuadra Pasos también agrega: "Aquí, el he­
cho cierto lo constituye que tales rumores circularon en las ter­
tulias de los filibusteros";" aceptando así, que el soborno de Co­
rral fue comentado por los filibusteros y que el ambiente de intri­
gas relatado por el autor de las crónicas de Rollins en realidad
existió. Si se acepta eso, se desfigura la Historia, ya que las opi­
niones, comentarios y actitudes de los filibusteros que revelan los
documentos de la época son totalmente diferentes.

Se podría analizar en igual forma cada página de las cróni­
cas de Rollins, pero lo anterior basta para señalar que dicha obra
ha falseado entre nosotros la imagen de los filibusteros y del
ambiente en que actuaron. Sus relatos incluyen situaciones tan
inverosímiles como la del Rey Mosco peleando al frente de las
tropas en Masaya, que narra en el décimo a1tículo.' Nada se ga­
naría, sin embargo, con enumerarlas todas. En el siguiente capí­
tulo se verá cómo ha desfigurado, específicamente, la imagen del
jefe filibustero William Walker; se trata aparte debido a su im­
portancia.

• Clinton Rolllns, William Walk"', 8.
'[bid
• [bid., 111.
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13: EL W ALKER
DE ROLLINS

En las cr6nicas de Clinton Rollins existen héroes y villanos -o,
mejor dicho, "un villano de película", ya que el único personaje
verdaderamente malo que aparece en ellas es William Walker. Los
otros filibusteros s610 muestran sus propias virtudes, a gusto del
cronista.

Leamos lo que dice de los principales filibusteros acompañan­
tes de Walker en Nicaragua.

DeBrissot - "Un caballero de Nueva Orleans; parecía ser
buena persona y prob6 que era valiente frente al peligro ... todos
se hacían lenguas de la serenidad y osadía de DeBrissot .. ,'''

Hornsby - "Todos alabaron su cordura y valentía. .. Ade­
más de ser valiente, poseía las gracias y artes de un galante. Por
encima de todo, era un buen compañero y nos caía bien. Iba de
un lado a otro, solucionando problemas y calmando los áni­
mos .. ,'''

Henningsen - "Un hombre culto y distinguido ... fue sol­
dado toda su vida y prob6 ser el Chevalier Bayard de la causa
filibustera ... era un verdadero militar, resuelto e impávido a la
hora del peligro. No obstante, sus modales eran amables, y desde

1 Rollins, artIculos 3 y 6; traducción de Figueroa y Ortega, 53,72
2 Ibid., sexto articulo; 72
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74 ALEJANDRO BOLAi:lOS GEYER

un comienzo gozó de alta estima entre los filibusteros ... su porte
decidido y sereno inspiraba confianza .. .'''

Waters - "Un valiente de Kentucky ... poseía todas las cua-
lidades necesarias para dirigir una misión desesperada escri-
bió la página más brillante de la guerra en Nicaragua un acto
de heroísmo que le dio honor y dignidad a la causa de los filibus­
teros .. .'''

y así por el estilo. Por más que se busca, no se encuentran
defectos; sólo cualidades. Todos los filibusteros compafieros de
Walker son héroes. .. en la pluma supuesta de Clinton Rollins.

Los enemigos de Walker también son buenos. Nuestros
abuelos nicaragüenses eran "valientes, compasivos, generosos ...'"
Al referirse a Nicaragua, agrega:

..• la impetuosa gente de esa tierra, tan buenos, tan generosos des·
de el primer encuentro, con tantos de los atributos de sus magni.
ficos volcanes.:.8

Después repite las mismas alabanzas con diferentes palabras:

[1os nicaragüenses eran] ... las gentes de mejor corazón en el mun·
do. Bien tratados eran los amigos más generosos. Su hospitali.
dad no conoda limites -bastaba que lo desearas para que todo lo
que tenian fuera tuyo-. Su bondad y caridad eran ilimitadas. Su
naturaleza era dar .•.' '

Al referirse a nuestra capital de entonces, Granada, la llama

... nuestro "castillo de blancas paredes en Espaiía"... la ciudad más
bella del Lejano Sur, la más aristocrática. Alli residen las familias
más antignas -aquellas que pueden remontar su linaje a los hi­
dalgos castellanos-- a esos famosos caballeros de la conquista espa·
flola ...8

'Ibid., décimo y undécimo artlculós; 113, 115, 122
"[bid J décimotercero y décimocuarto artículos; 135, 139, 140
ti [bid J segundo articulo; 39. Aunque Clinton Rollins se refiere a los mejicanos,

es evidente que sus observaciones se aplican a todos los hispanoamericanos.
6 [bid., cuarto artículo; 56 Los traductores no expresaron en espafíol todas las

ideas que el autor escribió en inglés
1 [bid., noveno artículo; 108.
8 Ibid, cuarto y décimo artlculos; 57, 115.S
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76 ALEJANDRO BOlAt'lOS GEYER

de la batalla concuerdan en que WaIker participó activamente en
ella) ."

¿La batalla de La Virgen? - WaIker la ganó porque los ame·
ricanos sorprendieron a Guardiola." (Todos los testigos y cro­
nistas concuerdan en que fue Guardiola quien atacó, y que WaIker
participó activamente en el combate, como lo hizo en Rivas)."

¿La toma de Granada? - Fue porque la Compafiía del Trán­
sito sobornó a Corral." (Todos los cronistas concuerdan en que
se debió a una bien planeada y ejecutada acción de Walker, quien
logró sorprender a los defensores de la ciudad)."

¿Los $20,000 que dio MacDonald? - WaIker se los guardó
y probablemente envió fuera del país con Nina Yrena." (Esto
es parte del cuento del soborno de Corral, inventado por el autor
de las crónicas, ya visto en el capítulo anterior)."

¿Los enfermos y heridos en Ometepe? - WaIker lo tomó a
broma y se rió al saber que habían sido atacados y asesinados
por los indios." (Un modo de reaccionar en completo desacuer­
do con lo afirmado por quienes conocieron a Walker)."

¿Las tropas de Henningsen sitiadas en Granada? - A WaIker
no le importaron; les envió ayuda obligado por sus soldados."
(Los documentos y cronistas de la época demuestran todo lo con­
trario) ."

13 Ver Doubleday, op c>it., 120-129; Ortega Arancibla, Oltu?'ontu Año., 231-236.
14 Rollins, sexto articulo; traducción de Figueroa y Ortega, 75
115 Al igual que en Rivas, también en esa batalla participaron Doubleday y Ortega

Arancibia, cuyos testimonios desmienten totalmente la versión de Clinton Rol~
Jlus. Ver Doubleday, op c>it., 157·163; Ortega Arancibia, op c>it., 255259.

10 Rallins, séptimo artículo; traducción de Figueroa y Ortega, 7986.
11 Ver análisis del caso en capitulo anterior.
18 Rallins, séptimo y octavo articulas; traducción de Figueroa y Ortega, 86,95·96.
19 Ver análisis del caso en capitulo anterior
20 Rollins. duodécimo artículo; traducci6n de Figueroa y Ortega, 129.
21 Precisamente, una de las características que sus camaradas notaron en Walker,

es que era impasible y nunca lo vieron reír. Ver Jamison, With Walker in Ni­
Ca? agua, 19.

22 Rollins, décimotercer articulo; traducción de Figueroa y Ortega, 135.
23 Basta leer en el próximo capítulo lo que Henningsen opinó de Walkerl para

saber que es falsa la versión de Rollins Hennirtgsen nunca se habría
expresado así de Walker, si éste se hubiese comportado con él en dicha forma.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

¿La goleta Granada? - WaIker, animado por sus "instintos
de rapiña", hizo cuanto pudo para que le quedara como propie­
dad particular, cuando terminó la guerra." (De nuevo, docu­
mentos y cronistas de la época demuestran que no fue así)."

¿Su muerte en Honduras? - WaIker trató de salvarse, ale­
gando ser americano." (Los documentos oficiales comprueban
que Walker no solicitó ninguna protección como ciudadano ame­
ricano; todo lo contrario: siempre alegó ser el "Presidente de Ni­
caragua") .21

¿Qué opinaban de William WaIker sus compañeros? - He
aquí lo que se pone en boca de DeBrissot:

[Wa1ker) ... se salva a todo trance y deja a otros las verdes. Di­
rige operaciones, pero rara vez las lleva a cabo en persona ... siem­
pre encontrará usted a Wa1ker sagaz, egoísta e ingrato."

Lo que en realidad opinaban de WaIker sus compañeros de
armas es totalmente opuesto a lo que pone en boca de DeBrissot
el autor de las crónicas de Clinton Rollins, conforme se verá en
el próximo capítulo.

Ese William Walker de Clinton Rollins naturalmente hace
reaccionar a cualquiera con sentimientos de aversión y repudio
total. El doctor Carlos Cuadra Pasos lo expresó admirablemente
bien cuando dijo:

Wa1ker resulta inferior a sus hombres. .. Rollins nos presenta un
nuevo Walker; disminuye sus aptitudes, lo pinta como un aven­
turero egoísta, sin grande valor personal, pobre de táctica... su
William Walker es un sujeto repugnante."

24. Rollins, décimoquinto artículo; traducción de Figu;eroa y 01tega, 146.
25 Todos concuerdan en que Walker deseaba la goleta para escapar con sus hom­

bres en caso necesario; al rendirse al capitán Davis, la el,ltregó
26 Rollins, décimoquinto artículo; traducci6n de Figueroa y Ortega, 150.
21 Ver ProceBO de William Wal1<er - T,ujillo 1860, publicado por el Partido Na·

cional de Honduras; también Harper's Weekly, 13 de Octubre de 1860.
28 Rollins, sexto artículo; traducción de Figueroa y Ortega, 71
29 Clinton Rollins, William Wal1cm, 7,17.
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78 ALEJANDRO SOlAflos GEYER

Aquí es importante notar una palabra clave en esas frases
del doctor: "Rollins nos presenta un nuevo Walker ..." es de·
cir, el personaje pintado por Rollins no es el mismo que el doctor
Cuadra Pasos conocía antes, basado en otras fuentes. Don Arturo
Ortega también expresa el mismo pensamiento cuando nos habla
de "otro" Walker, más cruel, etc., pintado por Rollins. He aquí
sus palabras textuales:

... en el libro de R{)llins vemos a otro Walker más cruel, más frío,
más calculador y pendiente sólo de su idea esclavista ya en Sonora,
ya en Nicamgua. Allá en la Baja California, antes de venir a Cen­
tro América, comenzaron a descubrirse SUB instintos sanguinarios.
En San Vicente se subleva el ánimo de Rollins hasta hacerlo excla­
mar: "Desde entonces comencé a aborrecerle. ¿Quién era él sino
un bandido7"'0

Conviene recordar que nuestl'OS historiadores del siglo pasa­
do captaron y presentaron una imagen de Walker necesaria­
mente influenciados por las horribles escenas de una guerra que
tantos dafios hiciera en Nicaragua, sentidos por ellos en carne
propia. Naturalmente, vieron y presentaron en la persona de
Wallter a la de un enemigo. Jerónimo Pérez lo identifica sim­
plemente como "un aventurero que habia acaudillado una expe­
dición sobre el Estado de Sonora, en Méjico, en donde había sido
rechazado y de donde le dimanaba el titulo de ex-Presidente de
Sonora"." Francisco Ortega Arancibia, al mencionarlo, habla de
"las garras del tigre de Tennessee, el famoso filibustero William
Walker"." José Dolores Gámez lo cataloga como "un aventu­
rero bastante vulgar"," lo cual obliga al jurado examinador de
su obra -integrado por R. Contreras, José Francisco Aguilar y
Miguel Ramirez G.- a llamarle la atención, censurándolo con
las siguientes palabras:

No estamos de acuerdo en la estimación que hace el autor del mé­
rito personal de Walker: no es un hombre vulgar quien pudo apo-

$0 ¡bid., 20
"Jerónimo Pérez, Obras Históricas Completas, 12L
$2 Francisco Ortega Arancibia, Ouarenta Años, 168.
u José Dolores Gámez, H1Storia de Nicaragua, 619.
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80

14: EL W ALKER
DE HENNINGSEN
y DOUBLEDAY

Hasta la fecha, nadie ha publicado un análisis exhaustivo de la
personalidad de William Walker. Esa obra necesaria se encuen­
tra en preparación y se espera presentarla en el futuro. Por otra
parte, es un estudio demasiado extenso para desarrollarlo aquí, y
nos distraería del tema central de este trabajo.

En vista de eso, para evaluar a fondo el efecto que han tenido
entre nosotros las crónicas de Clinton Rollins, conviene conocer
al menos lo que pensaban de Walker sus genuinos compañeros
de armas. Por ese motivo se presentan a continuación las opi­
niones de Henningsen y Doubleday, dos filibusteros que sí lucha­
ron a su lado en Nicaragua y luego comentaron algunas caracte­
rísticas de su personalidad.

Estas opiniones de auténticos filibusteros, se podrán contras­
tar con la imagen de Walker presentada por el folletinista -el
supuesto compañero suyo que conocemos-- mostrando así la for­
ma en que éste ha distorsionado esa faceta de nuestra Historía.

El general Charles Frederíck Henningsen fue la mano dere­
cha de Walker durante los últimos seis meses de su campaña en
nuestro pais. Henningsen era una persona culta, hábil con la plu­
ma, además de militar profesional que se había distinguido en
la guerra carlista en España y en diversas contiendas en Ru­
sia y Hungría.' Posterior a su intervención en Nicaragua, tuvo

1. En Espafia, Henningsen fue capitán de lanceros en el ejército del general Zuma­
lacárregui; en el Cáucaso luchó al lado del profeta revolucionario SchamyI con·
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EL FIliBUSTERO CLINTON ROLLlNS

a su mando el 599 Regimiento de Infanteria de Virginia durante
la guerra civil en los Estados Unidos. Su esposa pertenecía a la
aristocracia sureña, y él compartía las ideas esclavistas de Walker.

Al regresar a Nueva York en Junio de 1857, inmediatamente
después de terminada la lucha en nuestro país, Henningsen pro­
nunció un discurso en el que incluy6 las siguientes frases:

... ahora bien, a aquéllos que atacan a William Walker porque
aún no ha tenido éxito, yo les diría: Esperen. No se precipiten.
Recuerden que todavía vive el hombre que con cincuenta y seis
camaradas cambió, durante dos afias, el destino de Nicaragua; que
solamente tiene 34 afias de edad; y que hoy existen cincuenta-y.
seis.multiplicado-muchas-veces personas que confían en lo que han
visto pasar de su maravillosa carrera y en el futuro que le aguarda.
A aquéllos que menosprecian sUS dotes militares, yo les diría, que
aunque ellos fueran napoleones o washingtons, no conocen bastante
los hechos para juzgar correctamente sobre ellos. Pero, la realidad
es que no son washingtons ni napoleones. Están inuy lejos de
serlo. La realidad es, que al leer sus criticas yo deduzco lo con­
trario; deduzco que no saben nada de la materia que están hablan­
do; que aunque conocieran todos los hechos, con todos sus deta·
lles, ellos son incapaces de arribar a conclusiones racionales.

Pero yo, que he tenido el privilegio de conocer a algunos de los
hombres más sobresalientes de esta generación -yo, que tengo
alguna experiencia milítar- yo, que participé en dos tercios de la
lucha, no temo afirmar -¡Qué va! Más bien estoy ansioso de dejar
sentada mi convicción, de que William Walker es uno de los hom·
bres más notables de la edad en que vívímos. No obstante lo ver·
sátil de su talento y lo profundo de sus conocimientos, es verdad
que Walker no sabía nada del arte de la guerra, fuera de lo que le
enseñaron sus estudios y sus experiencias en Nicaragua; pero, sea
cual fuere, o no, su pericia en esos detalles que hasta los mediocres

tra los rusos; en Hungría, a las órdenes del patriota Kossuth contra los ejércl·
tos de Austria y Rusia. Según sus biógrafos, como escritor se distinguió por la
presentación clara y veraz de temas sociales. culturales, militares y políticos de
los países que visitara. Entre sus obras publicadas se encuentran las siguientes:
TluJ Siege o/ Missalonghi (1830); The Laat o/ the Sophia (1831); Scenes /rom the
Belgmn Revolution (1832); The Most Striking Events 01 a Twelvemonth!s Gam·
paign witn Zumalacarregui (1836); Revelations 01 Russm (1844); The White Slave
(1845); Easte? n Europe and tluJ Emperor Nicnolas (1846); Revelations 01 Aust1m
(1846); Sixty Years Hence (1847), una novela de ciencia·ficclón en la que predice
un mundo dividido en dos campos rivales, capitalista y comunista; Analogies
u11.d Cont1 asta (1848); Kossuth ana Tite Times (1851); The Past and Future o/
Hungary (1852); Letter Irom General O F. Henningsen in reply to the letter
01 Victor Hugo on the Harper's Ferry lnvasion (1860)
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82 ALEJANDRO BOLAt:lOS GEYER

logran dominar con la ayuda del estudio y la experiencia, sin du­
darlo un instante les aseguro, que en aquellas combinaciones más
elevadas que se inspiran únicamente en la previsión del genio y en
los impulsos de aptitudes innatas, su carrera militar es tan distin­
guida, que yo opino que muchos buenos y famosos generales no
hubieran podido resistir por tanto tiempo ni con todo el éxito que
él lo hizo, luchando contra fuerzas tan superiores y en tan adversas
circUDstancillll.

Mientras estuve en Nicaragua, me tocó la buena suerte de no ver­
me nUDca obligado por las inexorables circunstancias de la guerra,
a condenar a muerte a nadie. Lo que han dado en llamar mi hu­
manismo, ha sido ensalzado por los aliados y sus partidarios para
echarle la culpa implícitamente a William Walker. Pues, que sepan
quienes lo acusan de ser sanguinario y cruel, que lo único que puedo
decir, y que afirmo categóricamente, es que él nunca privó de la
vida a nadie en circllnstancias en que yo no me hubiera visto obli·
gado a hacer lo mismo, si hubiera estado en su lugar -y sé de mu­
chos casos en que BUS partidarios murieron y sufrieron, debido a
su renuencia a dar castigos ejemplares ...2

Al igual que se afirma de HeDlÚngsen, el capitán Charles W.
Doubleday nació en Inglaterra, pero, a diferencia de aquél, pro­
fesaba ideas anti-esclavistas y liberales.· Doubleday se encon­
traba en Nicaragua, luchando al lado de los leoneses, cuando
WaIker llegó en el Vesta, e inmediatamente se le unió para pelear
bajo su mando en los primeros combates de Rivas y La Virgen.
Posteriormente se separó de WaIker y regresó a los Estados Uni­
dos, por no compartir los designios dictatoriales de su jefe; se le
incorporó de nuevo en otros conatos de invasión (1857 y 1858),
Y enseguida se volvió a separar de él, desaprobando sus métodos.'
He aquí lo que Doubleday expresó de WaIker en su libro Reminis­
cences o{ the "Filibuster" War in Nicaragua, publicado en 1886:

Como el general Walker ha sido considerado (casi más que cual·

• Frank Leslie's 1lZ1UItratea Newspaper, New York, 13 de Junio de 1857, 26
• Aunque en la tumba de Henningsen, en el Congressional Cemetery de Washing·

ton, D e., se lee que era "Brlton by blrth" (británico de nacimiento), éste en
realidad nació en Bruselas, Bélgica, el 21 de Febrero de 1815, pero fue bautizado
en Londres para que pudiera gozar de los privilegios de la cludadanla inglesa
Su padre pertenecla a la nobleza noruega, aunque habla nacido en Dinamarca.
(Naticmal Cyclopaedia o/ American BiographyJ.

• Doubleday, op cit, 165·169. 176·216
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROlllNS

quier otra persona) desde puntos de vista completamente diver­
gentes, desde un comienzo debo decir, que a pesar de mi admira­
ción por ese hombre ~xtraordinario, lleno de asombrosa energía, va­
lentía e integridad personal, yo siempre me opuse a su insaciable
ambición y a su total indiferencia por los derechos públicos y pri­
vados que caracterizaron sus actos en la principal actividad de su
vida, que fue la búsqueda del poder político absoluto •..

- .. ¡

Quienes ven en la persona de Walker al espíritu de un simple bu­
canero, se equivocan totahnente y no comprenden su carácter ...

Su motivación para aspirar al poder supremo no era la de un Aaron
Burr,' sino más bien la de un Napoleón -quien en realidad fue
su gran modelo. Walker creía ser un instrumento del destino, ante
quien debían ceder todas las otras influencias menores." Su con­
fianza en el destino lo condujo a menospreciar obstáculos que hu­
bieran detenido a otros hombres, y que eventualmente causaron su
caída. Una personalidad más conciliadora -una que estuviera me·
jor adaptada para amoldarse a circunstancias inevitables, unida a
su espléndida fuerza de voluntad y magnetismo, hub.iera logrado
llevar a cabo la difícil tarea que él se propuso realizar ....

A raíz de publicar su libro, Doubléday amplió los conceptos
sobre Walker, en una carta que escribió al editor del diario Chron­
icle, en Cleveland, cuyo texto se transcribe a continuación, tra­
ducido al español:

• Aaron Burr (l7561836) fue un prominente politico norteamericano cuya repu·
tación sufrió mucho a consecuencia de haber dado muerte en un duelo a Aiexan·
der Hamllton. Después se le acusó de traidor a su patria al organizar una expe·
dición filibustera contra México, la que algunos consideraron llevaba el propó·
sito de independizar parte de los Estados Unidos. .

"El convencimiento de Walker de ser un predestinado se manifiesta repetida·
mente en toda su carrera, desde mucho antes de iniciar sus actividades filibus·
teras. He aqul sus propias palabras, escritas en 1849, cuatro aftos antes de su
primera aventura en México; "Un hombre no podrá hacer nada si no tiene fe.
No -podrá hacer nada grandioso, si no tiene fe en que hay algo grandioso que
deba hacer. Por eso es que tantos de los lideres y reformadores del mundo han
depositado su confianza en el destino y las estrellas ~ Una gran idea surge en
el alma de un hombre. Le agita todo su ser, le saca del presente ignorante y
le hace sentir el futuro en un instante. Es natural que un hombre así poseldo
conciba ser un agente especial para poner en práctica el pensamiento que le ha
sido revelado. Sólo él conoce todas las grandiosas consecuencias que surgirán
del principio que ha descubierto. Solamente a su mano se le puede confiar la
ejecución del gran plan que guarda perfeccionado solamente su cerebro. ¿Por
qué se le va a revelar a él -por qué le va a ser permitido percibir lo que se le
oculta a los demás- si no es para que lo lleve a cabo en la práctica?" ("Bem
y el Destino", New Orleans Daily Crescent, 29 de Agosto de 1849, 2,2)

7 Doubleday, op. cit., 105, 107.
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ALEJANDRO BOlA;¡OS GEYEI

Cleveland, Ohio, 25 de Octubre de 1886.

Al editor del Chronicle.

Señor:

En la crítica que el Chronicle hizo de mi libro Reminiscences of the
"Filibuster" War in Nicaragua, se sugiere que convendría conocer
más detalles acerca de ese extraordinarío individuo que se llam6
William Walker. Aunque no pretendo ser su bi6grafo, no obstante
me es grato poder atestiguar a favor de un hombre que, como dijo
el poeta, '

murió en completa desgracia,

pero no obstante logr6 ejercer tal control y fascinaci6n sobre sus
hombres (entre los cuales no s6lo habia "aventureros desespera­
dos", ya que algunos eran personas inteligentes y dotadas de ca­
rácter), que gustosos se lanzaban a través de mortíferas brechas
y morían por él, o por cumplir sus deseos, contentos de que su apro­
baci6n sería su recompensa.

Los hombres como Walker tienen defectos. Estos se acentúan
cuando fracasan en la realizaci6n de sus empresas, y sus cualida­
des casi nunca se conocen. Napole6n, que fue su gran modelo, era
igualmente implacable y desalmado en la prosecuci6n de su ambi­
ci6n; además, era vano, egoísta y sensual, pero conquist6 casi toda
Europa y en todas partes se preserva el recuerdo de su gloría, mien­
tras sus crímenes apenas si se mencionan.

El coronel Walker era un hombre sobrio por naturaleza, nunca alza­
ba la voz y su trato era suave, pero le faltaba esa gracia personal
que le da lustre a la cultura y a la urbanidad innata, que sin duda
alguna poseía. Ya fuere que expresara beneplácito o que enunciara
una sentencia de muerte, su voz era igualmente suave y pausada;
pero SUB soldados se lanzaban enmedio del violento estallido de
las bombas y metralla por complacerlo, y sufrían mucho más que
los simples dolores de la muerte cuando él los sentenciaba. Walker
era un visionario y a la vez un hombre de acci6n, una combmación
de carácter que no es del todo rara. Cierta intelectualidad, dura
e insensible como un pulido acero marcaba sus actos e impulsos, y,
sin embargo, él ejercía un poder magnético sobre naturalezas más
sensitivas, en un grado tal, que raramente es dado contemplar.

Pero el poder de cohesi6n con que atraía a las personas no surtía
efecto en las masas que no estaban directamente bajo su influen­
cia. Walker era un soldado, pero más bien en el sentido de un lu­
chador que de un organizador; y como no logr6 que sus hombres seS
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EL FILIBUSTEr.O CLINTON ROLLlNS

ataran a su causa, pues no consultó con ellos sus intereses perma·
nentes en conexión con los suyos, los resultados del éxito alcanzado
por su indomable coraje y energía no subsistieron para producir
ningún beneficio perdurable.

Siendo suredo, su amor por la institución de la esclavitud llegó a
ser lo que más se aproximó a un fuerte sentimiento en su natu­
raleza que era tan insensible, y en esa roca naufragaron su vida y
su destino. Los líderes nicaragüenses, tanto militares como polí·
ticos, hubieran tolerado casi cualquier acto de opresión de parte
del extrai\o, antes de someterse al gobierno del otro partido. Pero
el limite se rebasó cuando se decretó que la sangre de color (que
corre en las venas del noventa por ciento de los nicaragüenses) seria
un impedimento para ejercer los derechos ciudadanos.

Para Walker, la actitud hostil de los nicaragüenses en ese asunto
fue como el toque del clarin para un corcel de guerra. Ni la reti·
rada de los capitales nortedos, ni el clamor del sentimiento del mun·
do expresado en la prensa lograron desanimarlo. . Los Estados sure·
lIos lo apoyaron en sentimiento, aunque no con hombres ni pertre­
chos, pero su espiritu indomable continuó tratando de vencer la opo·
sición moral y física de todo un mundo. Fracasó, como hoy en día
deben fracasar todos los que se enfrentan a las ideas populares. Ni·
caragua salió beneficiada con la lección que él le ensei\ó:

Aquéllos que quieran ser libres,
deben ellos mismos dar el golpe.

CHARLES W. DOUBLEDAY'

En resumen, Henningsen habla de un Walker de variados
talentos y profundos conocimientos, y lo considera "uno de los
hombres más notables de la edad en que vivimos". Doubleday
lo califica un "hombre extraordinario, lleno de asombrosa ener­
gía, valentía e integridad personal ... un visionario y a la vez un
hombre de acción ... [que] ejercía un poder magnético sobre natu­
ralezas más sensitivas". También informa que "Walker creía ser
un instrumento del destino, ante quien debían ceder todas las
otras influencias menores [y que] su motivación para aspirar
al poder supremo. .. era la de un Napoleón, quien en reali-

• Colone! Walker'. T-rait., pieza NQ 160 en Colección FaY88ou:x:.
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86 MEJANDRO BOLAt'iOS GEYEI

dad fue su gran modelo ..."
Es evidente que estas opiniones de Henningsen y Doubleday

acerca de Walker no deben tomarse a pie juntillas como retratos
fieles de su jefe. Posiblemente ellos adoptan una postura par­
cial, debido a su militancia cofilibustera. La evaluación correcta
de lo que trasmiten deberá hacerse con la ayuda de otras fuentes
fidedignas y usando métodos apropiados.

Henningsen y Doubleday convivieron con Wa1ker, mientras
que Clinton Rollins es un personaje imaginario. Los testimonios
de Henningsen y Doubleday deben analizarse con disciplina y
metodología profesional aplicada a la Historia, tarea que a la
fecha aún no se realiza en Nicaragua. El de Clinton Rollins se
descarta, desde luego.
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Fotocopia de carta de la Copyright Office de Washington, confirmando que
los artículos del Chronicle de San Francisco fueron escritos por H. C.
Parkhurst, bajo el seudónimo de Clinton Rollins¡ y traducción al español
en páginas siguientes.

COPYRIGHT OFFICE
THE lIBRARY OF CONGRESS

WASHINGTON De 20540

OFFICF Uf 1 HE MAR 21 197 2
REGISTER OF COPYRIGlIl S

Centro Clinico
3A. Calle N. O. No. 209
Managua, Nicaragua
Central America

Attention: Dr. Alejandro Bolanos

Dear Dr. Bolanos:

Thia refera to your letter of January 14, 1972. The
followlng search report ia made:

Search in the indexes and catalogs 01' the Copyright
Office covering the period 1898 through 1945 under the names
Clinton Rollina, H. C. Parkhurst and the title (where avai1­
ab1e) FILIBUSTERING WITH WALKER disc10sed the fo110wing
separate registrations for works identified under these names
and this specific title .

. FILIBUSTERING WITH WALKER: BRINK OF PERILOUS FORTUNE
by H. C. Parkhurst. (In "San Francisco Chronic1e," Nov. 21
1909). Registered in the name oí H. C. Parkhurst under A 254132,
fol1owing pub1ication November 21, 1909. No renewa1 fcund.

FILIBUSTERING WITH WALKER, by Clinton Rollins [pseudo oí
H. C. Parkhurst]. (In "San Francisco Chronic1e," Dec. 12, 1909­
Feb. 6, 1910, inclusTVe). Registered in the name of H. C. Park­
hurst under A 257857, fo1lowing publication December 12, 19,
26, 1909 and January 2, 9, 16, 23, 30, Feb. 6, 1910. No
renewal found.
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88

Search in the Renewa1 Indexes under the above names and
tit1e fai1ed to disc10se any renewa1 registration re1ating
to these entries.

Search in the indexes and cata10gs of the Copyright Office
covering the period 1898 through 1945 under the name (Chronic1e
Pub. Co.) and the tit1e SAN FRANCISCO CHRONICLE (Oct. 31, 1909­
Feb. 6, 1910) fai1ed to disc10se any separate registration
for a work identified under this name and specific tit1e,
bear~ng the year dates indicated.

Search in the Renewa1 Indexes under the names Clinton
Ro11ins and H. C. Parkhurst and the tit1e FILIBUSTERING WITH
WALKER fai1ed to disc10se any renewal registration for a
work identified under these names and this specific title
and pub1ished as a contribution to "san Francisco Chronic1e."

Your remittance of $10.00 has been app1ied in payment
for this search and reporto

Sincere1y yours,

'~U:L- 71 )f.d¿"-
Frances H. ,re11s
Bibliographer,
Reference Search Section

Enc1osures:
Cirs. 15, 15X

VIA AIR MIL
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Oficina de Derechos de Autores
La Biblioteca del Congreso
Washington, D.C. 20540

Oficina del Registrador de Derechos de Autores

21 de Marzo de 1972

Centro Clínico
3a. Calle N. o. No. 209
Managua, Nicaragua,
América Centrol.

Atención: Dr. Alejandro Bolaños

Estimado Dr. Bolaños:

Nos referimos a su carta del 14 de Enero de 1972. Le enviamos el
siguiente informe de nuestra investigación:

Una búsqueda en los indices y catálogos de la Oficina de Derechos
de Autores que cubren el período desde 1898 hasta 1945 bajo los nombres
de Clinton Rollins, H. C. Parkhurst y el titulo (cuando éste se obtuvo)
FILIBUSTERING WITH WALKER reveló los siguientes registros separados para
obras identificadas bajo esos nombres y ese titulo especificos.

FILlBUSTERING WITH WALKER: BRINK OF PERILOUS FORTUNE por H. C.
Parkhurst. (En "San Francisco Chronicle", 21 de Noviembre de 1909).
Registrado en el nombre de H. C. Parkhurst bajo A 254132, después de
publicarse el 21 de Noviembre de 1909. No se encontró renovación.

FILlBUSTERING WITH WALKER, por Clinton Rollins (seudónimo de H.
C. Parkhurst). (En "San Francisco Chronicle", del 12 de Diciembre de
1909 al 6 de Febrero de 1910, inclusive). Registrados en el nombre de H.
C. Parkhurst bajo A 257857, después de haberse publicado el 12, 19 Y 26
de Diciembre de 1909, el 2, 9, 16, 23 Y 30 de Enero de 1910 y el 6 de Fe­
brero de 1910. No se encontró renovación.
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Una búsqueda en los Indices de Renovaciones bajo los nombres y
título anteriores no reveló ningún registro de renovación relacionado con
esos asientos.

Una búsqueda en los índices y catálogos de la Oficina de Derechos de
Autores cubriendo el período desde 1898 hasta 1945 bajo el nombre (Chron.
iele Pub. Co.) y el título SAN FRANCISCO CHRONICLE (del 31 de Octubre de
1909 al 6 de Febrero de 1910) no reveló ningún registro separado para una
obra identüícada bajo ese nombre y título específicos, que tuviera las fechas
de los afios indicados.

Una búsqueda en los Indices de Renovación bajo los nombres Clinton
Rollins y H. C. Parkhurst y el título FILIBUSTERING WITH WALI{ER no re·
veló ningún registro de renovación para una obra identificada bajo esos
nombres y ese título específicos y publicada como contribución al "San
Francisco Chroniele".

Su envío de $10.00 ha sido aplicado en pago por esta investigación y
por este informe.

Sinceramente,

(firma)
Frances H. Wel1s
Bibliógrafa,
Sección de Investigaciones por Consultas

Adjuntos:
Circulares 15, 15X

VIA ARREA
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15: PERSIGUIENDO
A PARKHURST

La investigación que antecede se efectuó en 1971. En Diciembre
de ese año se preparó un borrador de esta obra con lo esencial de
los datos hasta aquí presentados. Aunque posteriormente se acu­
mularon más documentes, el carácter de las pruebas ha perma­
necido igual. Sin embargo, en esa época se desconocía al verda­
dero autor de la obra de Rollins, y su identificación era indispen­
sable y necesaria para completar el trabajo. Por lo tanto, se de­
cidió guardar el manuscrito, mientras se le identificaba.

Para encontrarlo, el punto de partida fue el ''H. C. Park­
hurst" que aparece al pie de algunos de los artículos de Clinton
Rollins en el Chl'onicle.' En Enero de 1972 se solicitaron infor­
mes a la Ollice 01 the Register 01 Copyrights (Oficina del Regis­
tro de Derechos de Autores), en Washington. Ahí confirmaron
que H. C. Parkhurst era el dueño de los derech9s de autor de
los artículos aparecidos bajo el seudónimo de Clinton Rollins en
el Chronicle de San Francisco, en 1909 y 1910.' Fuera de eso, no
se obtuvo dato adicional alguno para identificar a Parkhurst.

En las primeras etapas se supuso que el verdadero autor pu­
do haber sido el cónsul costarricense Figueroa -quien había estu­
diado en Boston y hablaba excelente inglés. Sin embargo, al no
encontrarse evidencia que confirmara esa suposición, ni en los Es­
tados Unídos ni en Costa Rica, se desechó la idea.

, Ver reproducción fotográfica en la página 36.
'Ver copla 1otostática de carta en la página 87.
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92 ALEJANDRO BOLAI10S GEYER

El siguiente paso fructífero se dio en 1974, cuando se loca­
lizó un poema titulado The Soliloquy o{ Midas, publicado en
1888 en elOuerland Monthly, de San Francisco. Su autor era
Henry Clinton Parkhurst, cuyas iniciales, nombre y apellido, cal­
zaban como anillo al dedo con las del autor buscado.'

Con anterioridad se había descubierto que, por los años 1909­
10, trabajó para el Chronicle de San Francisco una escritora lla­
mada Genevieve Parkhurst. Como dicho apellido no es tan co­
mún en inglés, podrian estar relacionados. Eso indujo a buscar
los probables nexos entre ella y Henry Clinton Parkhurst.

A partir de entonces, en todas las bibliotecas visitadas se
investigó sobre cualquier posible obra de Henry Clinton y Gene­
vieve Parkhurst -en Sacramento, Berkeley, San Francisco, Los
Angeles, San Diego, Nueva Orleans, Louisville, Nashville y Sto
Louis- con resultados negativos. A pesar de localizarse diver­
sos escritos de Genevieve Parkhurst, no se descubrió ninguno de
Henry Clinton, ni tampoco nexo alguno entre ambos. Esa inves­
tigación incluyó correspondencia con la biblioteca pública de San
José, California, --ciudad natal de Genevieve- y con la Historical
and Genealogical Society del condado de Santa Clara, sin pro­
ducirse nada.

La solución al problema se obtuvo finalmente el 24 de Sep·
tiembre de 1975 en la Library o{ Congress, en Washington, fecha
y lugar en que se localizaron dos libros escritos por Henry Clinton
Parkhurst: uno titulado A Military Belle, novela publicada en
New York en 1898; el otro, una colección de poemas llamada
Songs o{ aMan Who Failed (Cantos de Un Hombre que Fra­
casó), con un prólogo y una recapitulación en prosa. En esta
última, el autor narra su vida y describe sus trabajos, mencio­
nando (entre otros) una docena de artículos sobre los filibuste­
ros de Walker publicados en los suplementos dominicales del
Chronicle de San Francisco, que corresponden a los que nosotros
conocemos como la obra de Clinton Rollins.

8 Este poema de Parkhurst se encontró gracias al excelente índice de periódicos y
revistas de la Oalifornia Btate Library de Sacramento.S
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El FILIBUSTERO CLINTON ROLlINS

Guiados por esos datos del propio Parkhurst en su libro de
poemas, pocas horas más tarde se consiguió en los National
Archives of the United States, en el mismo Washington, su his­
torial del ejército, ya que había sido combatiente en la guerra
civil y posteriormente pensionado como veterano.' Días después,
se encontró en Nueva York un artículo titulado Clint Parkhurst,
en una revista de 1920, The Palimpsest, publicada por The State
Historical Society of lowa.' Otro número de la revista, el de Oc­
tubre del mismo año, trae un artículo de Parkhurst titulado "A
Few Martial Memories", acompañado de comentarios del editor
acerca de su persona. Todos estos documentos completan una
vasta información sobre Henry Clinton Parkhurst (o simplemente
Clint Parkhurst, como le llamaban sus amigos), alias Clinton
Rollins, dando así fin a más de cuatro años de investigaciones.

;P;;Pués de visitar numerosos archivos y bibliotecas en Europa y América, es

/
usto reconocer la sobresaliente atención y vallasa ayuda profesional que el
nvestigador encuentra .en los Natic)'t1al A1 chives de Washington, donde además

recibe un amistoso trato personal que lo deja sorprendido y agradecido. En
cuanto a la organización del archivo, será innecesario ponderar también su
excelencia. Bastaron pocos minutos para localizar y comenzar a leer el volu·
minoso historial de Henry Clinton Parkhurst, simple soldado raso en una gue­
rra que se libró hace más de cien años

5 Páginas 183 a 194 en el número correspondiente a Diciembre de ese año; escrito
por AU~ P. Richter. Posteriormente se consiguieron más datos sobre Parkhurst
en la bIblioteca pública de Davenport, Iowa.
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16: HENRY CLINTON PARKHURST,
EL VERDADERO
CLINTON ROLLINS

Henry Clinton Parkhurst, autor de las crónicas periodísticas de
Clinton Rollins, nació en la aldea de Parkhurst (anexada en
1855 a la de Le Claire), condado de Scott, Estado de Iowa, el 9
de Diciembre de 1844, dos años antes de que en ese mismo con­
dado naciera el famoso Buffalo Bill Cody. Un tío de Clinton fue
el fundador del pueblo y su padre, Lemuel, era de las personas
más importantes del lugar.

Clinton estudió en las escuelas locales; después pasó al Iowa
College y al Griswold College, en Davenport, donde se distinguió
por sus habilidades literarias y porque gustaba improvisar juegos
de palabras que hacían reír a sus compañeros en clase. Desde
muy nifio, su madre le inculcó anhelos de grandeza, ensefianzas
que recordaría toda su vida y que ya viejo reveló en un poema
el cual, traducido al español, dice así:

Ignora las metas comunes, me dec!a eUa,
Deja que los tontos recojan vil basura;
Eleva tu mirada hacia las alturas,
y busca que te envuelva la sonrisa de la gloria.

El holgazán perece avergonzado,
Las pompas del avaro, con él expiran.
El héroe deja un nombre que no muere
y durante siglos sin fin lo admiran.

Que tu voluntad sea fúerte -tan fuerte como el hierro,
Para que te abra el camino hacia un gran renombre,
Y, sin par en los ámbitos del canto,
Seas admirado por millones.
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLINS

Haz que una noble ambición gule tu mente,
Condúcete de modo, que al terminar tu carrera,
Resplandecientes estelas sean tus huellas.'

Clinton era apenas un nifio de ocho afios cuando Walker ini­
ció su aventura en Sonora en 1853, y no había cumplido los once
cuando los filibusteros viajaron en el Vesta a Nicaragua. Clinton
Parkhurst no fue, ni pudo haber sido, uno de ellos; tampoco co­
noció a Walker, pues cuando éste murió fusilado en Honduras en
1860, Parkhurst, quien no tenía 16 afios, todavía estudiaba en
Iowa.

Clinton Parkhurst se enroló como voluntario en el 169 Re­
gimiento de Infantería (del ejército nortefio) de Iowa en 1862,
y conoció los horrores de la guerra civil en la sangrienta batalla
de Shiloh, en la que cada bando sufrió más de diez mil bajas. El
joven soldado enfermó y tuvo que regresar a casa, victima de
"anemia y debilidad causadas por una fiebre intermitente", según
reza el informe médico en su expediente militar. A finales de
Marzo de 1864 se reincorporó al ejército, sólo para caer prisionero
de los surefios cuatro meses más tarde en el sitio de Atlanta.

Por esos días se tramitaba su solicitud para ingresar a West
Point, pero en vez de entrar a la Academia vivió largos meseS de
cautiverio en diferentes campos de concentración surefios, inclu­
yendo el famoso infierno de Andersonville, en Georgia, en su
época más atroz, donde en total murieron más de trece mil pri­
sioneros. El comandante de la prisión, capitán Henry Wirz, fue
ajusticiado en la horca al terminar la guerra por su inhumano tra­
tamiento de los presos. Afios más tarde, un poema de Clinton
Parkhurst recordando los horrores de "Andersonville" fue leído
en el Senado de los Estados Unidos.

Aquí cabe observar que era de esperarse una marcada anti­
patía de Parkhurst por Walker, quien fuera un ferviente partí-

'The Pa!imp868t, Diciembre de 1920, 184.
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96 ALEJANDRO BOLAf:iOS GEYER

dario de las instituciones sureñas e identificado con ellas; eso
podría explicar el porqué pinta al jefe filibustero de una ma­
nera tan negativa en las crónicas de Clinton Rollins.

Parkhurst fue liberado en 1865, ya casi al terminar la gue­
ITa. Al regresar de nuevo a su casa, se dedicó a escribir y luego
a viajar. Primero fue reportero del Davenport Democrat, des­
pués en Le Claire, Rock Island, Moline, Muscatine, Des Moines
y muchos otros lugares. Sin embargo, el licor -que él consideró
tara hereditaria, aunque probablemente adquirió el vicio para
mitigar los espantos sufridos en la guerra- arruinó por com­
pleto su prometedora carrera literaria.

Parkhurst viajó a México y Centro América en 1874-75, per­
maneciendo corto tiempo en Guatemala y Nicaragua. Luego re­
gresó a California, casándose en San Francisco con Annie Shan­
non en el verano de 1876. Tres años más tarde nació su única
hija, Mabel. En 1884 su esposa obtuvo el divorcio en Oakland,
y Clinton continuó su vida de bohemio, mientras viajaba a todo
lo ancho del continente norteamericano.

En 1897 se encuentra en un asilo para veteranos del ejército
en Hampton, Virginia, donde comenzó a recibir una pensión del
gobierno de seis dólares mensuales. Después pasó temporadas
en asilos similares en diferentes Estados, la mayoría de las veces
en el de su Estado natal, Marshalltown, Iowa. Solía escaparse
a correr mundo y regresar cuando le daba la gana; es decir, cuan­
do el hambre urgía.

Continuó escribiendo y bebiendo. Sus temas favoritos fue­
ron los bíblicos, históricos y épicos -incluyendo numerosos poe­
mas sobre la guerra civil y algLmOS sobre Nicaragua. Publicó en
el Chronicle de San Francisco y en diversos periódicos de Chica­
go, Davenport, Omaba, Boston, Galveston, Marshalltown, etc.
Algunas veces firmaba con su nombre, y otras con seudónimos,
siendo el que más usó el de Free-Lance.

Entre sus poemas hay uno a William Walker, publicado junto
con el retrato del filibustero. Dice así:S
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El FILIBUSTERO CLINTON ROlllNS

ARULLA

The fellow's dead -it's iust as wel!.
They've plonted him in yonder del!.
A crown on high he failed to earn.
His future lot they fain would learn.
They wonder if he's gone to Hel!
To roast and toast and always burn.
One fact the books of Nature tel!.
He's found a place of long sojourn­
Gone to the Land of No Return.'

Su traducción literal al castellano es la siguiente:

ARRULLO

Ya el sujeto murió --eso lo mismo da.
Lo enterraron en un valle lejos.
No logró ganarse el cielo.
Desearían saber adónde fue.
Se preguntan si iría al infierno
A asarse, tostarse y por siempre arder.
Una cosa ensefía la Vida.
Ya él llegó a un lugar eterno­
Se fue a la Tierra del No Volver.

Según cuenta, escribió también varios libros pero casi todos
se le perdieron o se los robaron, generalmente al embriagarse.
El manuscrito inédito de una colección de Sus mejores poemas,
que remitiera a su hija sin dejarse copia, desapareció en el terre­
moto de San Francisco en 1906. En otras ocasiones, diversos
escritores y casas editoras se apropiaron de sus trabajos.' En
1898 logró publicar A Military BeUe -libro que él llamó "una
novela militar". Mala suerte; la casa editora se declaró en quie­
bray Parkhurst recibió solamente $ 8.11 ...

En el verano de 1907 se retiró a las montafias Ozarks en el
Sur de Missouri, donde tenía una biblioteca de "cincuenta tomos

2 Henry CIlnton Parkhurst, Songo 01 aMan Who Failed, 238.
s Es importante notar que esta información está basada en el testimonio de Park~

hurst, quien padecía de alcoholismo crónico. Los afectados por esa enfermedad
suelen alegar que son víctimas de factores ajenos a ellos. El alcohólico no
acepta la culpa de sus fracasos; se la achaca a otros, y con frecuencia falta a
la verdad.
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98 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

escogidos y varias docenas de revistas y periódicos",' pennane­
ciendo por lo menos parte del año siguiente en la soledad de las
Ozarks. Alli seguramente escribió las crónicas de Clinton Rollins
(publicadas por el Chronicle de San Francisco en 1909-10), que
comienzan con las siguientes palabras:

En una cabaña solitaria de las montañas de Cocopah, a larga dis­
tancia de la línea divisoria de los Estados Unidos y en territorio
mexicano, muy poco frecuentado por extranjeros preguntones, se
me ocurre ocupar mis horas de ocio en dejar escritas memorias que
pronto pasarían al olvido y que son, por cierto, de alguna impor­
tancia ...'

Parece lógico suponer que en su mente influyeran las remi­
niscencias de Doubleday y Jamison, publicadas en 1886 y 1898
respectivamente; sobre todo las de Jamison, quien residía en la
misma región en que se encontraba Parkhurst y publicó su obra
primero en una revista local (1898) y después en forma de libro
en 1909, a los 79 años de edad, en estilo evocativo que también
utilizarla Rollins.· Asimismo es lógico que influyeran en su ima­
gi..nación la visita que hizo a Nicaragua en 1875 y las falsas preten­
siones filibusteras de Joaquin Miller.

Parkhurst después regresó al asilo en Marshalltown; lo aban­
donó en 1913; continuó rodando; pasó por OkIahoma; desapareció;
se corrió por muerto y volvió a aparecer en Nebraska en 1921. En­
tonces publicó su colección de poemas Songs o[ aMan Who
Failed (Cantos de Un Hombre que Fracasó).

En la recapitulación en prosa de ese libro dedica largas pá­
ginas a narrar las numerosas anécdotas de plagios y robos de obras
literarias de que han sido victimas, y victimarios, muchos auto­
res, incluyendo a Miller, Twain, Byron y Dumas. El tema lo
obsesionó en su vejez y se dedicó a coleccionar tales anécdotas.
También se queja amargamente de las casas editoras, a las cua-

4- Aug. P. Richter, Olint Parkhu1"st, 192. Es obvio, conforme se le informó al lector
en el Capitulo 4, que el libro de Walker no fue la única fuente de Información
de Parkhurst, quien tenia acceso a cualquier libro, peri6dico o revista publicado
antes de 1910 para escribir la obra de Rollins.

lS Traducción de Figueroa y Ortega, 27.
• El Walker de Jamison es igual al de DoubledayS
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El FILIBUSTERO CLINTON ROlllNS

les llama Barrabases, aplicándoles un ignominioso epíteto de
Byron. Para nosotros lo más importante es que nos explica algo
del c6mo y porqué escribi6 las cr6nicas de Clinton Rollins. Lea­
mos sus palabras textuales:

Durante toda su vida, Joaquin Miller pretendió haber sido uno de
los filibusteros de Walker en Nicaragua. Yo escuché de sus pro­
pios labios que él había pertenecido al ejército de WaIker y que
había sido herido en una batalla. Cuando en 1875 visité Nicara­
gua, a diario me encontraba con filibusteros que habían peleado
bajo las órdenes de WaIker. Ellos habían leído las obras de Miller
y éste no les era antipático, por lo que me sorprendí mucho cuando
todos me aseguraron que Miller nunca perteneció al ejército de
Walker. La verdad es que nunca estuvo en Nicaragua en su vida,
ni en ningún otro lugar de Centro América, ni en Sur Américá.
Mientras WaIker peleaba en los trópicos, Miller vivia con unas
indias en las montaílas de Oregon .. .'

Aqui conviene recordar que Joaquin Miller, n. en 1837, era
un jovencito desconocido y apenas llamado C. H. Miller cuando
Walker estuvo en Nicaragua en 1855-57, pues adoptó el nombre
de Joaquin tras publicar su segundo libro Joaquin et al. en 1869
y cosech6 renombre en Londres hasta más tarde. Por otra parte,
debe tomarse en cuenta que con Walker se enrolaron cinco mil y
pico de filibusteros en total, si bien nunca hubo dos mil a la vez.
¿C6mo iba a poder nadie asegurar, pasados veinte años, que el
casi an6nimo jovencito --entonces C. H. Miller- no fue uno de
tantos entre esos cinco mil que desfilaron por la Ruta del Trán·
sito en distintas oportunidades?

Además, para 1875 no quedaba un solo camarada genuino de
Walker en Nicaragua. Había, es cierto, unos pocos extranjeros
de la época de éste, como Fabio Carnevalini y Heruique Gottel
-fallecido precisamente en 1875, año de la visita de Parkhurst-,
pero si alguno de ellos fue miembro de su ejército lo fue s610 por
corto tiempo y no figur6 entre sus camaradas.

Visto así, se dificulta aceptarle a Parkhurst que su informa-

'Palkhurst, Bongs •••, 320 Ver comentario sobre Joaquin MllIer en el capítulo
lO, Galvin O'Neal en Acción.
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100 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

ción adiciona! sobre la pose bélica de Miller la obtuvo en Nicara­
gua. Es más probable que se la suministrara Minnie Myrtle Mil­
ler, ex-esposa de Joaquin, con quien trabó amistad después de
divorciada y ella le confió las intimidades de su vida con Miller,
según cuenta Parkhurst en su libro.8

Apuntadas estas observaciones, en base a la lógica, prosigamos
la lectura:

· .. He aquí un retrato -un retrato real. Imagínense a un escritor
deSconocido, sin hogar y ain amigos, a menudo hambriento y sin
dinero, exigiéndole explicaciones a un verdadero monstruo de acero,
electricidad, vapor, hierro, láminas de metal, innumerables canti­
dades de poderosas máquinas, multitudes de esclavos intelectuales,
montones de dinero -que le alimenta literatura pirateada a miles de
periódicos y millones y millones de lectores. Una vez yo fui vico
tima de la rapacidad de una planta que tiene sucursales en veinti­
dós ciudades; que emplea editores, artistas, costosos impresores,
por veintenas; que tiene pisos enteros llenos de linotipos; que dia­
rio consume toneladas de hierro, plomo, cobre, zinc y otros meta­
les, y los convierte en tipos de imprellta, viíletas, siluetas, láminas
a colores, lineas y medios tonos, pantallas de Benday, etc., etc.
¿Cómo va a poder una persona casi desvalida, alegar con seme·
jante pulpo? No me hablen de Juggernauts ni de monstruos de
Wallenstein. "La fuerza bruta siempre tiene la razón" --en la
vida real. A mi me consta. . . '

· .. Si me tocara vivir de nuevo la vida, sin embargo, saquearía todo
lo bueno que cayera en mis manos, porque he visto que a los bri·
bones les va bien, y que el mundo se empeña en cubrirlos de hono­
res y. riquezas. Así es el mundo en que vivimos. No 19 podemos
cambIar ...

· .. escribí una novela militar sobre los filibusteroB americanos en
Cuba antes de la guerra con Esparta. En Baltimore, borracho, se
me perdió la primera parte del libro. Lo volví a escribir desde el
principio y lo revisé cuidadosamente, pero se me perdió en Wash­
ington cuando iba para Nueva York. ¡Los tragos! y cuatro años
de trabajo perdidos.

Después escribí Episodics Marciales en Centro América, una larga
narración de las tribulaciones, hazañas y conquistas de los filibus­
teros americanos de Walker y otros líderes famosos. Publiqué diez

81bid., 289, 308 309.S
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Songs of AMan Who Failed

The Poetical Writings

o.

HENRY CLINTON PARKHURST

Ave, Caesar, Imperator! Moritul i te salutant

THE WOODRUFF FR~

Lineoln, Xebr

Portada del libro "Songs of aMan Who Failed" por Henry Clinton
Parkhurst.
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PROSE -\nlH:~pA 325

<ilfferent occ8siollS os.t lmpOI tant ]loetic~T'¡
hut had lhe gooll tOl tUlle lo haH pal lial dupli-

Ji t lee
manUf;Cl ¡piS,
cates

\\ hen the San Francisco eallhqmlKe occnrred, 1 \Vas in New
): Ol k City In· lhe burning of San FrancIsco I losl a large
~nanll:->CI ipt, malnly UndlllJlicat~<1, cOlllailllng lh~ Jloetical writ­
ings of my whole life The)l1 esent ,olume is lhe result of
years of e1fOlt to partially lestOle lhe lost one '1)' pIincipal
losses "'ele these: "Tamellane YlcfOllous,' 1200 Unes; most of
, Sun \Vbrship ShOl es," 10UO lines; 'Tria! Ot Robert Emmet,"
45001 500 lines; "Annals Of '1 he Sllallish~laill,' 1000 linea;

Siesta," 500 lines; "The Grids OC Bohemia," in di amalic
tOllll, ]000 Hnes; and se"eial huudled shortE'r llOems oC {ravel,
blstory and adventure

I vislted Mexico aud Cenllal America in 18H 1875. and
"Sun Worship Shores" was a desclipU,e and hislOlical ))oem
concerning tbe lropic lauds :\lany detached pOllions of it
ale Jo tbis volume. baving been lecalled by memory, 01 Couod

W01ld" (]eluged the book markf'1 '11 Young got out a book
al80, bul \\as behind time \Vilh ¡t, 8ud ¡ost money The well
Imcwn \\ rile. Badeall c!aimed lO ha\ e wlllten General Grant's
'I{:Jnoh R Tbe General bad Jo~t a (ortune lo lbe wholJy
f:;fraoge mazes of Wall Slreel; he "as Sil icken wILh a maladY
lhal was cerlain tu saon end his 1if~: and, In thia weakened
condition, he was making aD l.nOll lleroic' LO COlnlllele hJa
l:ook, and lea\'e something Lo hi;o; im110H'1 ished famiTy , That
llaMau rendered him sorne Rssi!'tailce is conceded but General
Grallt wlOte lhe book, aud }(>fm¡pd lo comply wilh financial
demanda that were considered E'xcessl"e

1 w'HI 00\\ modestly I efel 10 a fe\\' of rny 0\\ n rnfshap6,
óccurrin~ In a periad oC rOl l' \eal!)

1 had two lalge plose works a1Joul the eh'¡¡ War, complelely
111undeled, remmlled. and IlU1Jlished l'ilalically

Eighty militalY poellJs cf mtll~ auout the Civil \Val changed
handa fE'loniously, aud aH tmlllitl\e 'olume of no litmary
me! I.t "as published

lu 1899 a miHtary nme1 of mine '\as )llIblished at !'\ew
York City, in eheap Corm, aud had a llUick and wide sale
The publisher lhen went iuto bankru)tcy, a'nd a long time
ufteT\\8rds I receh'ed a "filsl dh'ldeod" of $811

AClel wards 1 wrote a military lomanee concerning lhe
Amelican filitmslels In Cuba jlre\lollS lO the S¡lanisb-Aroer­
lean \\al Whlle di inking lo Baltimore I lost Ihe til s:' haH o(
lhe hook I lhen le WI ote the ,\ hale book. le' ISE'..d it "'ilh care,
and \\ hile en ronte to ;'\ew ): Ol k eH" wlth It, l losl it In
\\ as.l.iillgIOn C.i.IY, ~ooze! 8ud 10m ye81S of :vor~ gone

Fotocopia de la página 325 de "Songs of aMan Who Failed", en donde
Henry Clinton Parkhurst revela que él escribi6 los artículos sobre Walker
y sus filibusteros publicados por el "Chronicle" de San Francisco.
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106 Al~JANDRO BOlAi<OS GEYER

trataba de narrar sus "tribulaciones, hazañas y conquistas",
exceptuando a William Walker, quien es la antítesis de sus com­
pafieros. El WaIker de Parkhurst es un sujeto extremadamente
repugnante, plagado de defectos y desprovisto de toda cualidad.
Pareciera que en él descargó el autor toda la hostilidad exacer­
bada en su pecho durante los espantosos días vividos en los cam­
pos de concentración sureños en la Guerra de Secesión de los Es­
tados Unidos.

Parkhurst publicó su serialización en los suplementos domi­
nicales de un periódíco de San Francisco a principios de siglo,
cuando la fuerte rivalidad de Pulitzer y Hearst originaba en los
Estados Unidos el periodísmo amarillista. Los suplementos do­
minicales servían al único propósito de atraer lectores, utilizando
para ello grabados llamativos y artículos sensacionalistas y pseu­
docientíficos. Por eso, ningún historiador norteamericano tomó
en cuenta las crónicas de Clintón Rollins, pues sólo vieron en
ellas una forma amena de entretener al público. Como atinada­
mente señalara el doctor Carlos Cuadra Pasos en su estudio cri­
tico, si los dos cónsules centroamericanos no los recogen y pu­
blican en espafiol,

... los articulos [de Clinton Rollins] habrían quedado perdidos,
después de una elímera publicidad entre los lectores ordinarios del
periódico que los insertó, para quienes no tenían más interés que el
de una diVersión pasajera como lectura de entretenimiento.'

Parkhurst no sospechó que a su obra se la tomaria en serio
y se la convertirla en valiosa pieza de archivo histórico, con lo
cual él logró, en cierto modo, la inmortalidad soñada por su ma­
dre . .. Esa interpretación aconteció únicamente porque los nica­
ragüenses desconocemos nuestra Historia, porque carecemos de
las fuentes necesarias y porque no usamos de los medíos adecua­
dos para estudiarla.

Eso hizo posible que la obra de Parkhurst fuera interpretada

'Clinton nolllns, wmiam Wa!ker, 6.S
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108

CRONOLOGIA DE
HENRY CLINTON PARKHURST

1818 27 de Febrero: Lemuel Parkhurst, hijo de Sterling Park­
hurst, nace en Ontario County, New York.

1841 18 de Enero: Lemuel Parkhurst se casa en Burlington con
Mary R. Davisson, de Virginia.

1844 9 de Diciembre: Henry Clinton Parkhurst nace en Le Claire,
Scott County, Iowa, hijo de Lemuel Parkhurst y Mary Da­
visson de Parkhurst. '

1851 A los siete años de edad, Henry Clinton Parkhurst comienza
a escribir historical rhyme.

1851-1862 Estudia en la escuela de Mrs. Mary Marks, en Le Claire;
, después en una escuela pública, en el Iowa College y en el

Griswold College de Davenport.

1862 12 de Febrero: Se enrola voluntariamente en el Ejército del
Norte como soldado raso, en la Compaflía C del 16· Regi­
miento de Infanteria de Iowa, en Davenport.

6-7 de Abril: Pelea en Sbiloh (la segunda gran batalla de
la Guerra de Secesión), y en otras batallas posteriores.

1863 12 de Septiembre: Cae enfermo.

27 de Noviembre: Es dado de baja en el ejército por enfer­
medad.

1864 9 de Marzo: Solícita ingresar a West Point.

29 de Marzo: Se engancha de nuevo en el ejército en Daven·
port.S
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Henry Clinton Parkhurst de dieciocho años de edad, durante el sitio de
Vicksburg (1862).
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110

Henry Clinton Parkhurst, adulto, en la época que visitó Nicaragua.
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El FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS 111

11 de Junio: Se reintegra il su compafiía en Big Shanty,
Georgia.

22 de Julio: Cae prisionero de los surellos, con todo su regi­
nñento, ·en el sitio de Atlanta. En los meses subsiguientes
guarda prisión en Andersonville, Millen y Florence.

1865 26 de Febrero: Es liberado en Wilmington, North Carolina.

8 de Junio: Dado de baja del ejército en Clinton, Iowa.

1865-1874 Trabaja como periodista en el Davenport Democrat; des­
pués en Le Claire, Rock Island, Moline, Muscatine, Des
Moines y otros lugares. No permanece largo tiempo en nin­
guna parte y bebe con frecuencia.

1874 Viaja a California por ferrocarril.

1874-1875 Visita México y Centro América, incluyendo Guatemala
y Nicaragua.

1876 Verano: Se casa por la iglesia con Anni~ Shannon en San
Francisco. '

Diciembre: Viaja a Davenport y es autorizado para ejercer
la abogacía en Scott County.

1879 18 de Noviembre: Nace su hija Mabel en San Francisco.

1884 Su esposa obtiene el divorcio en Oakland.

1888 El Overland Monthly publica "Soliloquy oí Midas".

1895 En Chicago, ebrio, pierde el manuscrito de los poemas titu­
lados Sun Worship Shores, de temas relacionados con México
y Centro América.

15 de Noviembre: Ingresa al asilo de veteranos del ejército
en Marshalltown, Iowa.

1896 Escribe A Military Belle en el asilo de veteranos de Hamp­
ton, Virginia. Los funcionarios del asilo se molestan por car­
tas despectivas que publican los periódicos y las cuales le
son atribuidas.

Diciembre: Solicita pensión como veterano del ejército.
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112

1897

1899

1900

1901

1903

1904

1905

1906

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Abril: Le conceden pensi6n de $6 mensuales en el asilo de
Hampton, Virginia.

A Military Belle es publicada por F. Tennyson Neely en
New York, con fecha del afio anterior. A última hora, Park.
hurst tuvo que corregir numerosos errores atroces cometidos
durante la impresi6n.

Alrededor de este afio, ebrio en Baltimore pierde el ma­
nuscrito de otra novela militar acerca de los filibusteros ame­
ricanos en Cuba. La escribe de nuevo, solamente para pero
derla en igual forma en Washington.

Abril: Muere su madre en Davenport, Iowa.

11 de Diciembre: Muere su padre en Davenport, Iowa.
Clinton se encuentra en Nueva York.

Invierno: Regresa a Davenport y se dedica a escribir de
nuevo Sun Worship Shores.

Desde Nueva York, envía el manuscrito a su hija Mabel en
San Francisco.

18 de Abril: El manuscrito de Sun Worship Shores (y otros
poemas) es destruido por un incendio en el terremoto de
San Francisco.

Le aumentan la pensi6n a $8 mensuales.

1907 Verano: Se retira a vivir en las montaflas Ozarks, en Mis­
saurio

1908 Enero: Continúa retirado en las montaflas Ozarks. Es
"dueflo de un acre de terreno, con una buena casa y todo lo
necesario para vivir, incluyendo una biblioteca de cincuenta
tomos escogidos, además de revistas y peri6dicos", según
dice en carta a un amigo. Su pensión ha sido aumentada
a $12 mensuales. '

1909 31 de Octubre: El Chronicle de San Francisco comienza a
publicar "Filibustering with Walker", por Clinton RoIlins.

1910 6 de Febrero: El Chronicle termina de publicar la serie de
Rollins, quince artículos en total. Del cuarto capítulo (Brink
01 Perilous Fortune, el 21 de Noviembre de 1909) en ade-S
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNs

lante, al pie de los artículos se lee Copyright applied for,
hasta incluir el octavo de la serie. Del noveno (War with
Central America, el 26 de Diciembre de 1909) hasta el últi­
mo, todos contienen la leyenda Copyright by H. C. Park­
hurst.

Parkhurst afirma que esos artículos formaban parte de un
libro titulado Martia! Scenes in Central America, que luego
perdió ebrio en Des Moines, Iowa.

1912 Junio: De nuevo en el asilo de veteranos de Marshalltown,
Iowa. Solicita aumento de pensión.

1913 6 de Abril: Le aumentan la pensión a $18 mensuales.

22 de Agosto: Desaparece del asilo.

2 de Septiembre: Mientras se encontraba "en un bafío pú­
blico", en Kansas City, pierde la tarjeta de identificación
que necesita para cobrar su pensión mensual.

10 de Septiembre: En Belton, Missouri. Solícita reposi-
ción de la tarjeta perdida. '

27 de Septiembre: 8. O. 8. desde Blackwell, Ok~homa:
¡Por favor, repónganme mi tarjeta!

1915 En Blackwell, Oklahoma. Contesta un cuestionario envia­
do por el Gobierno. A la pregunta de si ha sido casado más
de una vez, responde: Me casé sólo una vez. Uoo vez es
suficiente -¡Demasiado! .

1916 16 de Abril: Su hija Mabel solicita informes sobre él al Go­
bierno desde San Francisco, porque corre la noticia de que
Clint Parkhurst ha muerto. Agrega que no le digan a su pa­
dre que ella preguntó por él, si acaso está vivo. También
desea saber si ella tiene derecho a su pensión cuando él muera.

1920 Octubre: The Palimpsest, en Iowa, publica "A Few Martial
Memories", por Clinton Parkhurst, sus reminiscencias de la
batalla de Shiloh, escritas antes de abandonar el asilo en
1913.

Diciembre: Aug. P. Richter publica un artículo titulado
"Clínt Parkhurst" en The Palimpsest, en el cual relata que
no se ha sabido de Clínt desde que desapareció del asilo en
Agosto de 1913. Todos se preguntan, ¿dónde está Clinton
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114 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Parkhurst? Y algunOS contestan: Embriagándose de sol en
las costas del Pacifico.

1921 "The Woodruff Press" publica Songs of aMan Who Failed
en Lincoln, Nebraska.

1925 17 de Marzo: Un automóvil casi lo mata en la calle.

15 de Diciembre: Le extraen el ojo derecho debido a una
infección. El médico informa que Clint ya no puede valerse
por sí solo, necesitando asistencia las 24 horas del día.

24 de Diciembre: En Lincoln, Nebraska. Escribe una carta
(de dos largas páginas) solicitando aumento de pensión y
pormenorizando sus problemas; está prácticamente ciego.

1926 30 de Noviembre: En Lincoln, Nebraska. De nuevo solicita
aumento de pensión.

1931 9 de Febrero: Certificado médico del doctor Teufel, de Da­
venport: Parkhurst está ciego, sordo, sin dientes (ni siquie­
ra postizos), con problemas de próstata, corazón y mentales.
"Totalmente incapacitado"; necesita de quien lo cuide las
24 horas del día.

1933 9 de Marzo: En el asilo de veteranos de Grand Island, Ne­
braska. Su pensión ha sido aumentada a $100 mensuales,
pero sólo le envian $75 porque reside en el asilo.

16 de Noviembre: Fallece en el asilo de veteranos de Mar­
shalltown, Iowa.

21 de Noviembre: A las 3 PM es enterrado en Marshalltown,
con el féretro cubierto por la bandera de las barras y las
estrellas.

1945 Cünton Rolüns - WILLIAM WALKER es publicado en Ma·
nagua.

1976 12 de Octubre: Se publica en Masaya EL FILIBUSTERO
CLINTON ROLLINS.
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ANEXO

Se transcriben en su idioma inglés original, los textos entresaca­
dos de las obras de Walker y Rollins, cuya versión comparada
en español se analiza en el Capítulo Cuarto titulado Plagiando a
Walker.

115

WALKER:

When the brig got to sea, it was
found that there were fifty-eight
passengers bound for a new home
in the tropics. Among them were
Achilles Kewen, who had com­
manded a company under Lopez,
at Cardenas, [Cuba}, in 1850;
Timothy Crocker, who had serv­
ed under Walker throughout the
Lower California expedition; C.
C. Hornsby, whose previous ad­
ventures in Nicaragua have been
alluded to; Dr. Alex. J ones, who
had lately been to the Cocos Is­
lands in search of a buried trea­
sure; Francis P. Anderson, who
had served in the New York re­
giment in California during the
Mexican war; and others whose
names will hereafter appear in
the course of this narrative ...

D. José Maria Valle .•. had great
influence over the soldiers ...
with a certain rude eloquence

ROLLINS:

I looked around for the bronzed
veterans of the conquest of So­
nora, . .. there was only one
other than myself there . • • Croc­
ker . . . One person on board
had been an officer in the Lopez
expedition to Cuba . . . ano in­
trepid young soldier of fortune,
named Achilles Kewen •.. C. C.
Hornsby ... visited Central Ame­
rica on business... Dr. J ones,
who had been hunting for bur­
ied treasure on Cocos island ...
Captain Anderson, who had serv­
ed somewhere in a New York re­
giment ...

General J ose Valle ... a civilized
Indian . .. without education ...
a splendid rider . •• a rude, fiery
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he was aeeustomed to stir the
hearts of the people. .. Almost
apure Indian, without any edu·
cation ... he would ride through
the streeta... Nor was his in·
fluenee confined to the meno
When he took the guitar in hand
he would carry the women away
with his songs of love or of pa·
triotism... '

WALKER:

When the disembarkation com·
menced the moon was shining
brightly ..•

The boata were few and small.•.
1t was nearly midnight before
the whole force... was landed
on the coast ..•

the force was formed in marcho
ing order ...

. . . found the trail which led over
the coast range of hills to Ri.
vas... I

the rain came down in toro
renta •••

Espinosa and his nephew lost
the trail •••

... damp, muddy ground... A
halt was ordered .•.

the main body got what shelter
it could under the heavy foliage
of the large dark·looking forest
trees ...

soldiers detailed to carry the
ammunition covered with ox·
hides ...

ALEJANDRO BOLA¡':¡OS GEYER

publie speaker ... he was popu·
lar with all dasses •.. he attract·
ed men by his martial aecom·
plishmenta, and with instrumental
skill and an enilless repertoire of
amatory and patriotie songs he
charmed the feminine popula·
tion ••.

ROLLINS:

we disembarked in the rays of a
glorious tropic moon ...

Laek of boata impeded opera·
tions, but by midnight we illl
got ashore ...

we • .. formed in marching or­
der ...

... started on a trail that led
over the hills to Rivas .••

torrential rains descended ...

two guides who had been secured
lost the trail. . . '

In mud and rain we halted ...

we sought shelter in the drip.
ping edges of a jungle •.•

ammunition was kept dry by
being wrapped in cattle hides ...S
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EL FILIBUSTERO CLINTON ROLLlNS

At dawn the little force... march­
ing briskly . . . About nine
o'dock they came to an old
deserted adobe house, and halt­
ed several hours ...

· .. a steady rain set in. The
weather interfered so much with
the march ...

When, however, the command
reached the surnmit of a hill,
about four miles from Rivas, a
scene of beauty and of splendor
burst upon their vision, and .•.
the advanced guard... seemed
to halt for a moment ..•

The lake of Nicaragua lay in full
view, and rising from it, as Ve­
nns from the sea, was the tail
and graceful cone of Omotepe.
The dark foresta of the tropics
dothed the side of the volcano,
which seemed to repose under
the inf1uence of the soft sunshine
around it .•.

WALKER:

· .. on the moming of the 11th
Walker moved with his whole
force to Virgin Bay, and arrived
there a little after dark of the
same day ...

The next day preparations were
made for embarking ...

· .. by four or half-past four in
the afternoon, the last boat-full
of men was alongside. Soon the
order was given to weigh anchor,
and the prow of the steamer was
turned toward Granada ...

At dawn we advanced until we
carne to an abandoned adobe
building of large size, in which
we halted several hours... At
the old honse ...

A prodigious rain... interfered
as soon as we got started ...

•.. we came to an eminence a
few miles from the town, where
a panorlll1la of beauty burst on
the vision of all with such pro­
found effect, that the column
carne to an instant halt ...

Bathed in torrid sunshine, Lake
Nicaragua spread ita boundless
blue waters before us, and rising
from the midst of them was the
famed island of Omotepe, with
its grand volcano towering to
the skies, the graceful slopes of
the gigantic cone covered with
deathless verdure ...

ROLLINS:

One morning we got under arms
and moved on Virgin Bay, arriv­
ing there in the same eveuing .••

Next m o r n i n g embarkation
began ...

By 4 o'dock in the afternoon the
cornmand was on board, and ail
material; the steamer weighed
anchor and slowly turned prow
in the direction of Granada ...
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... near ten o'clock at night the
stearner was anchored near
the shore, about three miles
to the north of Granada ...

A line was made fast to a large
tree on the beach, and the disem­
barkation was effected by pulling
an iron launch from the steamer
by means of the cable fastened
ashore ...

• . . the thickness of the forest
trees. .. '

WALKER:

Henningsen re·organized bis
force. .. formed forty of the
best men into a mmn guard,
holding them in reserve for oo·
mediate and urgent use ...

A company of fifteen were de­
tailed to guard the doors and
windows ...

while twenty were selected for
the defence of the enclosure in
the rear ...

Ten men were assigned to each
of the six guns ...

The men... During the night
of the 27th, worked with a vigor
which surprised their command·
er finiBl1ed an adobe breast-
work .

ALEJANDRO BOlAÑOS GEYER

... at 9 or 10 o'clock we came to
a quick hnlt and anchored near
shore at a spot only a few miles
from Granada ...

A cable attached to a tree, and
a clumsy old Iaunch to ride on,
was our sole method of moving
everything and everybody to
telTa firma ...

A thick wood spread around ...

ROLLINS:

Under the eye of Henningsen ...
a hesvy main guard for the best
snd sblest fighters was put on
reserve, ready to act at s mo­
ment's warning ...

Picked men were set st specia!
duties -,sharpshooters for the
windows . . . soma to guard
points of egress ...

twenty or thirty took post at
the new defenses at the rear of
the structure ...

Guns were planted to sweep to
the best advantage .•.

Under . .. Henningsen .. , men
toiled all through the first night
constructing breast works ...
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PORFOLIO

FILIBUSTERING WITH WALKER

Serie de artículos escritos por Hemy Clinton Parkhurst y publicados
bajo el seudónimo de Clinton Rollins en los suplementos dominicales
del diario Chronicle de San Francisco de California.

r The Sonora Expedition, Sunday, October 31, 1909

2 The Realejo Argonauts, Sunday, November 7, 1909

3 Personnel 01 a Filibuster Smp, Sunday, November 14, 1909

4 Brink 01 Perilous Fortune, Sunday, November 2i, 1909

5 That Bloody Day at Riuas, Sunday, November 28, 1909

6 Conquest 01 Nicaragua, Sunday, December 5, 1909

7 Political and Military Intrigue, Sunday, December 12, 1909

8 Execution 01 Remando Corral, Sunday, December 19, 1909

9 War with Central America, Sunday, December 26, 1909

10 Fighting in Streets 01 Granada, Sunday, January 2, 1910

11 The Buming 01 Granada, Sunday, January 9, 1910

12 Filibuster Naual Victory, Sunday, January 16, 1910

13 Rescue 01 the Filibusters, Sunday, January 23, 1910

14 Fighting at San Jorge, :sunday, January 30, 1910

15 The Execution 01 Walker, Sunday, February 6, 1910
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drea, Washington, Louisville, New Orleans, San Marino (Cal.) y
Berkeley (Cal.). '

LEON, NICARAGUA:

Bokttn Oficial, 1856-1857. Los originales se conservan en la
Bancroft Library, en Berkeley (Cal.).

NEW ORLEANS, LOUISlANA, EE. UU.:

New Orkans Daily Crescent, 1848·1860.

NEW YORK, NEW YORK, EE. UU.:
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leans: Fayssoux CoUection (documentos del ejército de
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ERRATAS

Inadvertidamente, en la nota No 6 al pie de la página 57, Capítulo 7,
se omitió el siguiente dato que, si bien no es en propiedad un descuido
tipográfico, ayuda a completar la información referente al periódico
E1 N icaraguense:

Cuando Joseph R. Malé se encontraba en Nueva York, adquiriendo maqui­
naria para el periódico, su consocio Charles T. Cutler falleció en Granada
victima de una corta enfermedad, según obituario de El Nicmaguen.s8 del
25 de Enero de 1856; por ese motivo, Tabor recibió su baja en el Ejército
y se le asignó al periódico al dla siguiente.
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y cubIertas al offset en Cartulina Espejo
Diseño de la cor6tula y portada
por el arquitecto Julio Villa
Tirajo: Doscientos numerados de autor
y un millar s/n
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Bolaños Geyer, con tesonera
entrega, ha comenzado la tarea
de fichar, analizar y estudiar
esa documentación obtenida,
poniéndola a disposición de
otros investigadores.
En tal sentido, contribuye a las
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Promoción Cultural del Banco
de América, de cuyo Consejo
Asesor es miembro, aportando
a dicho Fondo los siguientes
volúmenes, cedidos de su
colección personal:
el Diario de John HiII
Wheeler, los Documentos
Diplomáticos de William Carey
Jones, los Documentos
Dip,lomáticos de Don José de
Marcoleta, El Testimonio de
Seatt (traducido y anotado);
La Guerra en Nicaragua
según Leslie's lIIustrated
Newspaper y Harper's Journal
of Civilization (en prensa), obra
también elaborada y anotada
por él; además de los índices
cronológico y onomástico de
La Guerra en Nicaragua de
William Walker traducida por
Fabio Carnevalini.
Dentro del nuevo tipo
de ediciones como la presente,
prepara With Walker
in Nicaragua, por James Carson
Jamison, y un estudio sobre
la destrucción del puerto
de San Juan del Norte
al cegarse la bahía en 1859,
al mismo tiempo que trabaja
en un análisis exhaustivo sobre
la personalidad de William
Walker, obra de la cual es casi
como un prefacio
EL FILIBUSTERO CLINTON
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